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EL ESPECTADOR

EL PRESUPUESTO TAMBIÉN HABLA

José Manuel Restrepo

Uno de los instrumentos más importantes de la Hacienda Pública, si no el que más, es el presupuesto que anualmente realiza la nación en referencia a ingresos, gastos e inversión pública. Todo presupuesto supone, además, previas estimaciones sobre el devenir de la economía en cuanto a variables claves como el crecimiento del PIB, inflación, tasas de interés, tasa de cambio, entre otras. Adicionalmente, expresa en términos financieros las prioridades de acción del gobierno de turno, los medios de evaluación anticipada de sus objetivos de gestión y las posibilidades de cumplimiento o no de un plan de desarrollo económico y social. En síntesis, todo presupuesto “habla” anticipadamente de la obra de un gobierno.

Hecha la propuesta del Presupuesto General de la Nación en Colombia para 2018, han sido actores de la sociedad los primeros que han hablado. Los más recientes fueron los deportistas, quienes expresaron su inquietud respecto a la brutal caída del presupuesto destinado al deporte. Los montos estimados caen de $587 mil millones en 2017 contra $221 mil millones en 2018, siendo una caída de más del 60 %. No entienden los deportistas que se les aplique aquella máxima, según la cual a toda buena acción le corresponde su merecido castigo. Luego de sobresalientes resultados en Juegos Olímpicos o en torneos mundiales no es fácil de explicar que el sector se lleve casi la mitad de lo que se llevaba el año anterior.

La mala noticia es que los deportistas no son los únicos que están hablando del presupuesto de 2018. Son también los campesinos y actores representativos del sector agrícola (que cae en 28 %), los ambientalistas (cuyo sector cae en un 25 %), el sector de la ciencia y la tecnología (que cae en un 41,5 %) y el mundo de la cultura, que cae en un 13,7 %.

Recogiendo las expresiones válidas de todos estos actores de la sociedad, es bueno también decir que todo presupuesto habla de otros asuntos. El presupuesto habla de una desaceleración económica que no deja los recursos fiscales esperados. Habla de que todos los esfuerzos de la última reforma tributaria por aumentar los impuestos por la vía de IVA e impuesto a los dividendos no son suficientes para que el país realice las inversiones que necesita para crecer a mediano y largo plazo.

Pero el presupuesto de 2018 habla también sobre la coherencia o incoherencia de la gestión pública. Cuesta trabajo entender que entre los pocos que crecen aparezca como gran favorecido el presupuesto de defensa y policía (al 8 %) cuando todo lo que podría asociarse a urgencias en un escenario de posconflicto, como ya se reseñó (ciencia, innovación, cultura, deporte, agro, turismo, educación, etc.), sigue el camino contrario. Cuesta trabajo entender que si hablamos de la necesidad de crecer a una tasa superior al 4 o 5 %, sigamos creyendo que la innovación y la ciencia sean un “hobby pasajero” de unos académicos a quienes no les afecta mucho una caída en ciencia de más del 40 %. Ya sabíamos que en los países desarrollados el 70 % del presupuesto en ciencia viene del sector privado y el 30 % del público, mientras que en Colombia es todo lo contrario, pero además con el agravante de que en nuestro país la inversión pública en el sector puede ser entre 3 y 5 veces inferior al ideal de acuerdo con nuestro PIB. Y ahora que llega un nuevo presupuesto nos anuncian que para “premiar” la ciencia el presupuesto cae en el 40 %. ¿Cómo entonces ser un país más educado? El presupuesto de 2018 habla también de coherencias o incoherencias cuando mientras el gasto de funcionamiento crece al 6 %, la inversión cae al 17 %.

De pronto lo que no alcanza a hablar el presupuesto es la forma y los medios a través de los cuales pretendemos crecer a largo plazo y, por ende, deja entrever que en medio de la inflexibilidad del gasto público necesitamos que hable más temprano que tarde la comisión del gasto público a ver si dejamos en claro la dimensión de reforma fiscal que necesitará el país antes de 2019 para motivar más eficiencia en gasto e inversión y menos evasión.

CORRUPCION

EL ESPECTADOR

LA TAREA PENDIENTE

Armando Montenegro

La política no ha tenido el mismo progreso ni ha seguido el mismo camino de modernización de la economía y, en general, de la sociedad colombiana en las últimas décadas. Se quedó rezagada, mantiene formas y prácticas atrasadas, y se constituye en un lastre para el desarrollo del país.

En los últimos años se elevó significativamente el ingreso y el nivel de vida de los colombianos; la pobreza se redujo y se ampliaron las clases medias. El país es cada vez más urbano, más educado y más abierto al mundo; sus habitantes utilizan masivamente los celulares, el internet y las redes sociales; cientos de miles viajan por Colombia y muchos de ellos son turistas en todo el planeta; desde hace años cayeron las cifras de violencia y el país se alejó de los peores lugares del mundo en los rankings de homicidios y secuestros.

A pesar de estos avances, muchas veces desiguales, lentos e imperfectos, la vida de la política y las prácticas electorales siguen siendo primitivas. El ejercicio de gobernar —incluso el de personas bien intencionadas— por lo general va acompañado de la entrega a los aliados del mandatario de porciones significativas del presupuesto y de cuotas en ministerios e institutos a personas incapaces, comprometidas únicamente con los intereses de sus patrones políticos. En algunas regiones, grupos de votantes se constituyen en patrimonios de algunas familias, los mismos que se mantienen, se heredan y, a veces, se venden. La metamorfosis de los ingenuos auxilios parlamentarios de antaño en la voluminosa mermelada de hoy fue el resultado de un proceso de más de 30 años, estimulado por la influencia del narcotráfico, las transacciones por las absoluciones del Proceso 8.000 y la nutrida presencia paramilitar en el Congreso. A medida que se producía esta transformación, creció en forma acelerada el precio de las lealtades a los gobiernos y, paralelamente, disminuyeron las posibilidades de que el Estado pudiera cumplir de manera adecuada sus obligaciones con los ciudadanos.

El costo de esta situación es muy elevado. Es una de las principales causas de los escasos y malos servicios estatales que afligen a los colombianos, de las crisis y la bancarrota de varias entidades, del fracaso de numerosos proyectos de inversión y, en general, del mal uso de los recursos públicos, muy sentido en medio de la aguda estrechez fiscal que hoy vive el país. Y una de sus mayores consecuencias son los innumerables escándalos de corrupción y la pérdida de valiosos recursos públicos, con el consecuente desprestigio de las instituciones y del oficio de la política. Colombia no podrá ser una nación verdaderamente moderna si no se renueva el ejercicio de la política en el país.

La reforma política que comienza a discutirse en el Congreso plantea apenas algunos avances en la dirección correcta. Como lo mencionó La Silla Vacía, “la norma beneficia desde los caciques electorales hasta los partidos pequeños…”. Abre algunos espacios y permite la creación y supervivencia de partidos y movimientos sociales minoritarios. Pero no mucho más. E, infortunadamente, patea para los próximos años algunos de los cambios más significativos como el tema de las listas cerradas. La tarea queda pendiente. Mientras tanto se seguirá abriendo la brecha entre un país que necesita progresar y sus clases y prácticas políticas.

LA AMPLIA RESPONSABILIDAD POR EL CASO ODEBRECHT

Editorial

Los efectos del caso Odebrecht se siguen sintiendo en el país, y la justicia por fin parece estar llegando a los niveles más altos de la cadena de responsabilidades. La captura para indagatoria ante la Corte Suprema de Justicia del congresista cordobés Bernardo el Ñoño Elías es la oportunidad para seguir entendiendo cómo es posible que la multinacional brasileña fuese tan exitosa en sus intereses corruptos. Además, los reflectores ahora se posan sobre todas las fuerzas políticas que en antaño aprovecharon el caudal electoral de los ñoños y ahora los observan con desprecio. ¿Son ineludibles la hipocresía y la falta de responsabilidades en la cultura política colombiana?

Elías fue capturado porque Otto Bula, uno de los primeros involucrados en todo el tema de la multinacional brasileña, aseguró que le entregó al menos $480 millones al Ñoño para que moviera influencias en el Senado y se aprobara la adjudicación del tramo Ocaña-Gamarra sin licitación, con el cual Odebrecht ganó $670.000 millones más. Este es sólo uno de los multimillonarios sobornos que la Fiscalía ha identificado provenientes de los brasileños y cuyos efectos apenas se están empezando a sentir en las altas esferas del poder.

Celebramos y apoyamos la labor de la justicia, la cual debe seguir desenmascarando a todos los involucrados en la cadena de corrupción. Quedan muchas preguntas pendientes: ¿cómo fue el diálogo de los congresistas con los funcionarios involucrados en la concesión del contrato? ¿De qué manera consiguieron que en efecto se adjudicara el contrato justo como pretendía Odebrecht? ¿De verdad nadie se dio cuenta de todo el dinero que se estaba moviendo por debajo de cuerda?

Sobre eso último, por cierto, deberían también centrarse las autoridades: no basta con que los implicados paguen unos años de cárcel si se prueba su responsabilidad, sino que sus fortunas malhabidas no pueden estar esperándolos al salir. Si no se confiscan esos dineros, se estaría creando un incentivo perverso para delinquir, pues los montos son tan altos que alguien correría el riesgo de pasar unos años en la cárcel a cambio de salir con su futuro financiero más que asegurado.

Más allá del caso particular, la manera en que los políticos colombianos han reaccionado a la captura del Ñoño Elías deja en evidencia la hipocresía que predomina en el país.

Fue extraño, por ejemplo, que la exdirectora del ICBF Cristina Plazas se despidiera de la institución diciendo que Elías la había saqueado durante 14 años. ¿Hace cuánto tenía esa información y por qué no la había difundido ante la opinión pública? ¿Acaso el silencio tuvo algo que ver con el rol fundamental que el congresista ha cumplido dentro de la coalición de Gobierno y del Partido de la U, el mismo del presidente Juan Manuel Santos? ¿Basta que en el Gobierno digan que ellos no tenían manera de saber que uno de sus principales electores, clave en las campañas de reelección y en el plebiscito, tenía lazos corruptos? ¿No eran acaso suficientes los rumores a gritos y los múltiples problemas que se conocían y se siguen conociendo sobre el manejo del poder en Córdoba?

Lo preocupante es que este es un patrón demasiado conocido en Colombia: cuando surgen barones electorales capaces de movilizar números abrumadores de votos, se pactan alianzas sin hacer muchas preguntas y se ignoran los rumores hasta que la justicia interviene. Después, todos se lavan las manos, lamentan lo deplorable de la situación de su examigo y parten a buscar al próximo gran elector. ¿Qué clase de país construyen de esta manera los líderes políticos nacionales?

Estamos en un punto de inflexión histórico, pues la olla destapada de Odebrecht promete dar un mapa con nombres propios del saqueo al país. Si la justicia sigue haciendo su valiente labor, los colombianos tendrán, en las próximas elecciones, los conocimientos necesarios para castigar la complicidad con la corrupción. Parece ser que esa es la única manera de que los líderes entiendan su responsabilidad.

LA FÓRMULA

Yohir Akerman

El municipio de Sahagún en Córdoba tiene una característica muy especial y es que de ahí salen líderes muy influyentes en la política nacional, y también algunos empresarios corruptos y ambiciosos que terminan enredados con la justicia. En ciertos casos estos se cruzan y resultan siendo los mismos.

Bernardo Miguel Elías Vidal, alias el Ñoño, y Musa Abraham Besaile Fayad, alias Musa, son dos buenos ejemplos. Ambos son organizados, metódicos y disciplinados para meterse en enredos.

Todo empezó en el momento en que se volvieron cruciales para el gobierno del presidente Juan Manuel Santos en su estrategia de ganarle territorios al uribismo. El mecanismo: mucha mermelada.

En ese momento se organizaron entre ellos para no pisarse las mangueras, e hicieron un pacto que consistía en que el Fonade era para el Ñoño y la Gobernación de Córdoba para Musa, todo con la complicidad del gobierno. En la cabeza del departamento quedó electo Edwin José Besaile Fayad, hermano de Musa, y para el Fonade el primer candidato que sonó fue el señor Gabriel Dumar Lora.

El 25 de febrero de 2015 La W Radio anunció que Dumar Lora sería el nuevo director del Fonade. Esto es importante ya que esa entidad, aunque es totalmente técnica y alejada de la política, maneja millonarios recursos y se trata de un fondo que tiene a su cargo grandes proyectos de inversión en Colombia como las autopistas de cuarta generación. 

Dumar Lora era el candidato del Ñoño.

En el último minuto, antes de que el pan se quemara en la puerta del horno, el Ñoño hizo un enroque de ajedrez y en vez de nombrar a Dumar Lora, puso en la entidad al señor Alfredo Ramón Bula Dumar ya que le interesaba que este terminara, desde el Fonade, un lujoso estadio de fútbol que estaba construyendo él mismo en Sahagún. 

Gabriel Dumar y Alfredo Bula Dumar son primos, y cuando este último quedó elegido en el Fonade, Dumar Lora se dedicó a hacer campaña por su cuenta para ser elegido gobernador de Córdoba y, más importante aún, a ser la fórmula del Ñoño en los negocios. Y qué negocios.

Desde junio de 2016, Dumar Lora figura como socio gerente de Concretos Cristo Rey SAS y la compañía Inversiones Sion. En la actualidad, el señor Dumar Lora es acusado de utilizar esta estructura societaria para legalizar parte de los sobornos que Odebrecht le habría entregado a varios políticos para la adjudicación de contratos de la vía Ocaña-Gamarra en el año 2014. 

Pese a ser un exitoso empresario, Dumar Lora hoy en día no figura con ningún bien de su propiedad, ni siquiera un carro. Como tampoco le figuran al Ñoño.

Ahora bien, el 11 de diciembre de 2013 Gabriel Alejandro Dumar hizo un trámite en Bogotá de matrícula inicial del vehículo con placas HS0 315 que corresponden a una camioneta BMW X3 blanca modelo 2014. Posteriormente, el 24 de febrero de 2014 Dumar Lora realizó el mismo trámite para inscribir y levantar la alerta al vehículo de placas HBM 821 correspondientes a una camioneta Toyota Land Crusier Prado blanco perla modelo 2013. 

Le gusta el blanco.

Como dijimos, ninguno de estos vehículos figuran a su nombre en el presente. La BMW X3 la pasó a nombre de un terrateniente que tiene 7 grandes fincas en Montería, y la camioneta Prado, a nombre de un ganadero vinculado con el bloque paramilitar de Córdoba.

Pese a haber tenido estos vehículos de alta gama, resulta curioso, por decir lo menos, que según los documentos oficiales del Ministerio de Salud, el señor Dumar Lora se encuentra afiliado al régimen subsidiado desde el 21 de abril de 2016 a través de la EPS Caja de Compensación Familiar Cajacopi Atlantico ARS. 

Un joya la fórmula del Ñoño.

Era tan de confianza el empresario, que Noticias Uno publicó que Dumar Lora hizo parte de la Unidad de Trabajo Legislativo del congresista, en donde trabajó en temas relacionados con las concesiones viales. 

Como si no fuera suficiente, el 8 de septiembre de 2016, el señor Ñoño Elías, en una entrevista realizada por los acuciosos periodistas Santiago Ángel y Camilo Acosta, admitió que su plan era nombrar a Dumar Lora como su fórmula a la Cámara de Representantes en la elección legislativa del periodo 2018 a 2022.

“Si no me escacho y el historial no se escacha, Dumar va a ser mi fórmula a la Cámara para la próxima”. 

Pues la historia se escachó, o se corrigió, y ahora los dos parecen ir presos.

LA ÑOÑOMANÍA, UNA MANÍA DEL CENTRO

Nicolás Rodríguez
Será burla fácil en redes y motivo de desprecio y superioridad estética en ciudades como Bogotá, pero la ñoñomanía es mucho más que una marca política en decadencia. La manía en cuestión tramita fondos, protagoniza vallenatos, facilita plazas de mercado, construye alcantarillas, diseña estadios, entrena futbolistas, promueve alcaldes, pavimenta carreteras, apoya plebiscitos, elige gobernadores y salva presidentes.

La mermelada es un apelativo que ayuda a edulcorar el lado más amargo del ejercicio de la asignación del presupuesto para inversiones regionales. La idea de la mermelada que se reparte, de la que todos quieren una porción, es útil para la denuncia cuando se trata de acentuar el vínculo entre la necesidad política del centro y el oportunismo estratégico de la región. La metáfora de la mermelada para referirse a un proceso engorroso y fundamental para la supervivencia de un tipo de práctica electoral es una buena caricatura de la realidad política.

La ñoñomanía hace parte de esa mermelada, pero es mucho más que eso. El senador Bernardo Miguel Elías, uno de sus padres fundadores, es hoy el centro de la indignación por su presunta participación en el caso Odebrecht. Su mala hora ha sido juzgada fácilmente con desdén, moralismo y altas dosis de aversión. En la narrativa que se ha ido construyendo sobre la Costa como campo fértil de corrupción, mermelada y ñoñomanía son una misma cosa.

Hoy ya nadie quiere con Bernardo Miguel Elías (y con sus 140.000 votos del 2014), pero en sus toldos se hospedan los reparos, las quejas y los lamentos ante los desplantes de los políticos que en su momento de gloria no tardaron en pedir foto con el líder. La ñoñomanía también es un recordatorio, que nos habla más del centro que de las regiones. “No sabía que desde el Gobierno me odiaran tanto. Lástima no haberlo sabido antes”, ha tuiteado, con toda la razón, el propio Ñoño Elías.

LA INFRAESTRUCTURA PACÍFICA

Tatiana Acevedo

El año 1985 fue de transiciones en Colombia, ya que dos procesos alcanzaron momentos críticos. En primer lugar, los enfrentamientos armados aumentaron debido al fortalecimiento de las Farc y al surgimiento del narcotráfico y el paramilitarismo. En segundo lugar, el crecimiento desordenado y desigual de las ciudades alcanzó nuevos niveles como resultado de la creciente violencia. El 85 fue sucedido por una década de profunda desigualdad. A pesar de que se habían asegurado mejoras en indicadores económicos durante el Frente Nacional, las desigualdades no disminuyeron sustancialmente. Según un informe del Banco Mundial, los niveles de desigualdad a principios de los años 90 eran similares a los de 1938. Por un lado, las disparidades sociales aumentaron entre las poblaciones de las zonas rurales y urbanas (unas como sitios de enfrentamiento armado, otras como epicentros económicos). Por otro, la segregación aumentó dentro de las ciudades, donde sólo pocos se beneficiaron de la movilidad social. Se construyeron barrios piratas alrededor de las principales ciudades del país: barrios sin empleo constante, ni servicios públicos. Sin agua, ni alcantarillado.

Estos procesos nacionales tuvieron una expresión local en Barranquilla, donde los partidos Liberal y Conservador habían prevalecido como las principales fuerzas políticas desde principios del siglo XX. En la década de los 80, José Name Terán lideró a los liberales a nivel local y Roberto Gerlein dirigió a los conservadores. Estas élites políticas controlaban las cuotas políticas y burocráticas del Gobierno en Barranquilla, ya que representaban al departamento en el Congreso y tenían representación similar en la Asamblea y el Concejo. Paralelamente, en el contexto del conflicto, grupos de desplazados internos comenzaron a reasentarse en Barranquilla y sus alrededores. La mayoría de estos grupos construyó asentamientos informales en el suroeste de la ciudad sin acceso a servicios públicos.

A finales de los 90 las empresas públicas de la ciudad fueron quebrando una por una. Con la participación del sector privado, se creó la empresa de Agua y Saneamiento Triple A y distintos inversionistas compraron acciones (incluyendo la multinacional Dupont, que había sido multada en numerosas ocasiones por la descarga ilegal de residuos en el río Magdalena). Pese a la creación de una nueva empresa, no se realizaron mejoras en los servicios del suroccidente. Esto cambió durante las elecciones locales de 1992. Para entonces, los partidos tradicionales se habían dividido. En el liberalismo, dirigido por la familia Name, surgió una facción disidente liderada por el empresario Fuad Char. En el Partido Conservador el empresario Efraín Cepeda desafió a los Gerlein. En el contexto de estas divisiones, un movimiento político surgió de los barrios en el suroeste de la ciudad. Su líder fue el activista y sacerdote Bernardo Hoyos Montoya.

El nacimiento del movimiento fue una respuesta a las condiciones de vida en el sector, pues entre los partidos tradicionales y sus representaciones bogotanas habían dilapidado préstamos e inversiones en infraestructura. Pocos días después de las elecciones, Hoyos anunció que iba a dar prioridad a las obras de drenaje y saneamiento, en particular para hacer frente a los arroyos, y dio a la Triple A 15 días para limpiarlos. Hoyos fue haciendo migas con políticos del centro del país. Su importante caudal electoral benefició a políticos nacionales y su capacidad de gestionar infraestructura acabó en el gota a gota de algún escándalo de corrupción.

Su gran empresa electoral permitió la adaptación de la ciudad y del país al conflicto que asediaba. Permitió también la estabilidad del Gobierno en Bogotá. Y sin embargo, se le recuerda a él (mas no a su entorno departamental ni nacional) como baluarte del clientelismo y la ilegalidad. Su historia es la que se repite en el caso del político costeño Bernardo Miguel Elías. “No sabía que desde el Gobierno me odiaran tanto. Lástima no haberlo sabido antes”, dijo en estos días el político cordobés.

NUBARRONES POLICIALES

Ramiro Bejarano Guzmán

En nada terminó ese experimento del Gobierno de integrar una comisión de notables para que presentara una propuesta de reorganización de la Policía, entre otras cosas para combatir la corrupción que la agobia. Lo que sabemos es que esa importante comisión hizo su trabajo y rindió sus conclusiones, que el Gobierno mantiene en secreto mientras en la Policía todo va de mal en peor.

La ciudadanía tiene miedo de la Policía. Si alguien camina en la noche en una oscura calle y la Policía lo detiene para una revisión de rutina, es bien previsible que ese ciudadano inerme sospeche que lo van a atracar. Y no es para menos, las noticias que diariamente estamos recibiendo de los enredos y escándalos en los que están comprometidos agentes de la policía no son tranquilizadores.

No hay duda de que la corrupción está generalizada en todo el país y en todas las instituciones, tanto públicas como privadas, sobre todo en las últimas. Pero donde más daño está haciendo la corruptela, al extremo de horadar la confianza colectiva, es en los ruidosos sucesos que sacuden a la rama judicial y también a la Policía.

Algo tiene que estar pasando muy grave en la Policía porque lo de ahora es una situación dramática e insostenible. La detención del segundo hombre de la Policía en la capital de la República, al parecer comprometido en un crimen acaecido en Cali de un profesor de izquierda que resultó ser primo del senador Iván Cepeda, a quien previamente torturaron y luego le aplicaron la pena de muerte, no es cualquier cosa. Ni tampoco lo son las capturas recurrentes de oficiales que se ponen el uniforme y se dedican a la innoble tarea de delinquir o a maltratar a las gentes de bien.

Y pasan cosas extrañas en la Policía, sobre todo desde cuando los generales Jorge Hernando Nieto y Ricardo Alberto Restrepo se desempeñan como director y subdirector. Lo digo porque desde hace varios días vengo, con precarios resultados, presentando derechos de petición para que se me suministre información sobre el sujeto Jorge Luis Henao Arango, quien además de que está condenado por narcotráfico en Panamá y por violación de menores en Colombia, durante años se ha pavoneado como amigo del general Restrepo, desde cuando este fue comandante de la Policía en el Valle del Cauca. Tal es su cercanía que se incorporó como miembro muy activo de las Redes Cívicas-Policiales adscritas a la Policía de mi tierra, sin que entonces los mandamases de la Policía se hubieran enterado de que se trataba de un oscuro personaje con peligrosos antecedentes judiciales. La respuesta que dio el general Restrepo a esta insólita situación cuando la divulgué en esta misma columna, fue la de que cuando él llegó a comandar la Policía en Cali ya estaban conformadas esas malhadadas redes, es decir, que todo había sido a sus espaldas, pero, eso sí, se cuidó de no referir que durante los tres años que se desempeñó como comandante nunca se enteró del impresionante prontuario criminal de su buen amigo y contertulio Henao Arango.

Pues bien, cualquier solicitud que se formule al general Nieto para que suministre información o documentación que permita establecer la proximidad del sujeto Henao Arango con la Policía nunca ha sido atendida con prontitud ni buena voluntad. Siempre hay un obstáculo o a alguien se le ocurre que lo indagado es reservado porque tiene que ver con la famosa Red Cívica-Policial en el Valle, de la que hizo parte Jorge Luis Henao Arango, si es que todavía no sigue siendo activo miembro de la misma, para sorpresa e indignación general.

El Gobierno debe tomar el toro por los cachos y ejecutar las recomendaciones de la comisión de notables sobre lo que está pasando en la Policía, que no son simples “casos aislados”, sino una costumbre letal de una institución que no protege, pero que sí intimida. ¿Qué dirá el ministro de Defensa?

Adenda. El poeta, jurista y estudioso Javier Tafur González, entrega a la comunidad jurídica y literaria el interesante libro Las acciones discursivas en la polémica judicial, estudio del proceso Jorge Isaac 1861 – 1864, tesis doctoral publicada por la Universidad del Valle. Gran aporte a esta centenaria polémica que no cesa.

SEMANA

EL “ÑOÑO” ELÍAS O LA PERVERSIÓN DE LA POLÍTICA

León Valencia

Esos parlamentarios se cuidan para no mostrar que en esa operación se quedan con una jugosa parte de los recursos para invertir en sus campañas y enriquecerse personalmente.

Por fin la Justicia colombiana decidió examinar la conducta de Bernardo ‘Ñoño’ Elías. No lo hizo motu proprio, tuvo que empujarla la Justicia de Estados Unidos con el destape de los sobornos de la multinacional Odebrecht. A la Fundación Paz y Reconciliación, que realizó una minuciosa investigación sobre las elecciones de 2014 y en el libro Los herederos del mal hace una radiografía de la voluminosa contratación de recursos públicos que controlaba el senador y de su extensa red de aliados políticos señalados por corrupción o por nexos con ilegales, no le pararon bolas. 
La Fiscalía tiene evidencias de que el Ñoño Elías obtuvo coimas por no menos de 20.000 millones de pesos de la firma Odebrecht. Pero esa cifra puede ser escandalosamente inferior a la tajada que recibió por la asignación a dedo de 90.000 millones de pesos de los cupos indicativos entre 2010 y 2014, y por la contratación múltiple generada en entidades del orden nacional y local o por Gobernaciones y Alcaldías bajo su influencia directa.

En alianza con el senador Musa Besaile llevó a Alejandro Lyons, hoy investigado por delitos que van desde corrupción millonaria hasta el homicidio, a la Gobernación de Córdoba. Las Alcaldías bajo su influencia en este departamento no son menos de 7, empezando por Sahagún, su tierra natal. Buena parte de los 140.143 votos que obtuvo para Senado los alcanzó en esas tierras.
Pero su control se extiende a La Guajira donde encontró como aliada a Cielo Redondo, exalcaldesa de Uribia, con enorme poder en todo el departamento y con un variado prontuario delictivo. Allí Elías obtuvo 16.950 votos en 2014, la primera votación para Senado. También logró la segunda votación en el departamento de Sucre donde heredó el capital político de su suegro, el excongresista Eric Morris condenado por parapolítica. 
Algunos meses después de las elecciones de 2014, Bernardo Elías acudió a nuestras oficinas para hablar de las afirmaciones que hacíamos en el libro. Nos sorprendió con su simpatía y su gran capacidad para argumentar y explicar su trayectoria política. Lo oímos por un largo rato. Ahora he revivido con mi equipo los recuerdos de esa conversación. Para empezar nos dijo que no iba a refutar nada de lo que decía nuestra investigación, pero quería mostrar que su conducta no difería de que tenía la inmensa mayoría de los parlamentarios, y su relación con el presidente Santos no era diferente a la que tuvo con Álvaro Uribe Vélez.

Hay tres tipos de parlamentarios, dijo: los que dedican la mayoría de su tiempo a elaborar y presentar proyectos de ley; los que prefieren los debates y el control político; y los que invierten sus grandes esfuerzos en hacer gestión de recursos para su región y sus electores, y por eso se la pasan haciendo cola en los ministerios y los institutos descentralizados. Los de proyectos y debates que son pocos, no más del 20 por ciento de los senadores y representantes, obtienen el grueso de la votación de la opinión, de la favorabilidad que logran entre los electores menos vinculados a las militancias políticas. A los demás nos toca perseguir a los electores en su casa, su barrio y su vereda, establecer vínculos permanentes con los líderes, mostrar obras, buscarles trabajos a los más cercanos. 
Estoy muy orgulloso, nos comentó, de haber llevado el acueducto a mi pueblo natal que había pasado 200 años sin este servicio básico. Igual he promovido obras en muchos municipios de la costa Atlántica. Es eso lo que me ha dado popularidad. La gente vota por eso. Ustedes dicen que de allí derivo cuantiosos dineros para la campaña, pero eso no es lo importante, lo importante es la solución de problemas a la población. Soy muy exitoso en estas labores y a eso se debe mi alta votación. 
Lo decía con una enorme convicción. La misma que he sentido en la conversación con muchos políticos a lo largo de los últimos años. Insisten en que su labor es servir de intermediarios entre la región y el Estado central, entre sus electores y el Estado, para conquistar beneficios directos individuales o colectivos, contratos, puestos, dádivas, pequeñas y grandes obras, en un país hambriento de oportunidades. El clientelismo puro y duro adquiere en sus labios una increíble naturalización.

Ahora bien, se cuidan bastante para no mostrar que en esa operación de intermediación se quedan con una jugosa parte que oscila entre el 10 y el 30 por ciento de los recursos para invertir en sus campañas y para enriquecerse personalmente. 
La habilidad y el carisma pueden producir resultados asombrosos. En el caso del Ñoño Elías tuvimos un cálculo que puede resultar muy exagerado para los electores, pensamos que la inversión en la campaña de 2014 se acercó a los 8.000 millones de pesos. Es eso lo que ha generado una verdadera perversión de la democracia. Para competirle a este tipo de políticos los demás recurren al mismo procedimiento: se apoderan de grandes cuotas de contratación, hacen más sibilina y más sofisticada la intermediación, saltan por encima de barreras éticas y legales, y en esa carrera, en algún momento, exageran tanto, que la Justicia laxa y poco inclinada a escudriñar el lado oscuro de la política no tiene más remedio que intervenir.

ENCUENTRO EN PANAMÁ

Daniel Coronell

Cuando Leonidas Bustos terminó su período como magistrado se convirtió en el virtual jefe de debate de la campaña a la fiscalía general de Néstor Humberto Martínez. 
El miércoles 26 de septiembre de 2012 aterrizó en Panamá el entonces presidente de la Sala Penal de la Corte Suprema de Justicia, José Leonidas Bustos, con él viajaba Martha Cristina Pineda, una funcionaria de la Procuraduría que hoy es su cónyuge. Bustos -uno de los mayores beneficiarios del clientelismo de Alejandro Ordóñez- tenía al menos dos cuotas en la Procuraduría: Su esposa Ana Josefa Velasco de Bustos, como figura ella en los papeles oficiales, y la bella Martha Cristina Pineda. La una y la otra tenían cargos equivalentes.

Bustos efectuó ese viaje en misión oficial y con viáticos pagados por la Corte Suprema. La pareja se alojó en la lujosa Trump Tower, pero la historia no está en ninguno de esos detalles sino en un encuentro que sostuvieron con unos particulares y del cual quedaron huellas imborrables.

El Boletín Panamá, un periódico especializado en el sector logístico de ese país, registra una noticia titulada: “Delegación VIP de Colombia visita Zona libre de Colón”. El reporte señala que el gerente de la zona libre recibió al “al Honorable Magistrado José Leónidas Bustos Martínez, Presidente de la Sala de Casación Penal de Colombia, Ángela Benedetti – Embajadora de Panamá en Colombia, Honorable señora María Cristina Pineda, Luis Gustavo Moreno y Gerardo Torres – Asesores Legales”. (sic)
Los llamados “asesores legales”, en realidad no tenían ninguna relación laboral con la Corte Suprema de Colombia.

Luis Gustavo Moreno era en ese momento abogado en ejercicio y litigaba activamente ante la misma Corte en la que el magistrado Bustos tomaba decisiones. Quienes los vieron juntos aseguran que Leonidas Bustos se portaba como si fuera el amo de Moreno.

El otro en la foto es Héctor Gerardo Torres Roldán, conocido como “Yayo”, quien por esa época estaba casado con la magistrada auxiliar de Bustos, Luz Mabel Parra Echandía.  “Yayo” renunció hace unos días a la Unidad Legislativa del senador Germán Varón Cotrino tras aceptar qué él había presentado a su jefe con el corrupto Moreno. Por lo demás aseguró que había llegado a Moreno a través del magistrado Leonidas Bustos quien recomendaba al hoy preso como “un abogado brillante”.

¿Qué hacían estas personas juntas en Panamá?. La respuesta la tienen que dar ellos. Lo cierto es que Moreno tuvo grandes éxitos en la Corte Suprema mientras Bustos fue magistrado y aún después porque su influencia se sigue sintiendo en el máximo tribunal hasta nuestros días.

Moreno y “Yayo”, como apoderados, sacaron con bien de un proceso al senador Hernán Andrade. Curiosamente un mes antes del viaje a Panamá, Bustos llamó a Andrade a ampliación de indagatoria por la recepción de 250 millones de pesos en efectivo provenientes del desfalco de Cajanal.

Los registros de ingreso a la Corte Suprema de Justicia muestran que Luis Gustavo Moreno visitó cuatro veces al magistrado Leonidas Bustos por los días del llamado a ampliación de Andrade. Fue a verlo a su oficina el día 27, el 30, el 31 de julio y el 1 de agosto. La citación fue conocida el 8.

Al menos en la visita del viernes 31 de julio, Moreno fue a ver al magistrado Bustos junto con “Yayo”. También hay registro oficial de ese ingreso y de otro que ocurrió el mismo día que se divulgó la citación a Andrade. Tiempo después, la sala penal de la Corte -en su sabiduría y con la conveniente ausencia de Bustos que estaba en “comisión de servicio”- decidió que la gruesa suma en efectivo recibida por el senador Andrade era solo un préstamo y que no había lugar a procesarlo por falsedad, enriquecimiento ilícito y concierto para delinquir. 
Entre la distinguida clientela de Moreno están también Luis Alfredo Ramos y Musa Besaile.

Cuando Leonidas Bustos terminó su período como magistrado se convirtió en el virtual jefe de debate de la campaña a la fiscalía general de Néstor Humberto Martínez.

Una vez elegido, el fiscal Martínez nombró a Luz Mabel Parra Echandía, la magistrada auxiliar de Leonidas Bustos y ex esposa de “Yayo”, como fiscal delegada ante la Corte Suprema de Justicia.

El otro compañero de viaje de Leonidas Bustos corrió aún mejor suerte. Luis Gustavo Moreno fue nombrado por Néstor Humberto como fiscal anticorrupción, cargo en el que estuvo hasta hace dos meses cuando la DEA lo grabó en Miami recibiendo un soborno del investigado ex gobernador Alejandro Lyons.

Esta historia continuará.

EL TIEMPO
EL CONTRATISMO
Mauricio Vargas
Los caciques ya no van a Palacio y a ministerios a llevar hojas de vida sino a patinar contratos.

La detención, este jueves, por orden de la Sala Penal de la Corte Suprema, del senador de ‘la U’ Bernardo el ‘Ñoño’ Elías, por el escándalo de Odebrecht, sacudió al país político con una gravedad de pronóstico reservado. La sensación en el Congreso es que si el senador cuenta lo que sabe, provocará un terremoto capaz no solo de sacudir al parlamento, sino de hacer temblar al alto Gobierno.

No en vano, en estos años ha sido uno de los principales aliados del presidente Juan Manuel Santos en el Capitolio. Elías y su colega Musa Besaile, en la mira de la Corte por el mismo caso, aportaron un caudal de votos definitivo para que Santos pudiese derrotar a Óscar Iván Zuluaga, en la segunda vuelta de 2014, para la misma época en que decenas de miles de millones de dólares de la firma brasileña penetraron no solo el Congreso, sino la campaña presidencial.
Pero, mientras se define la suerte de Elías, Besaile y varios más, es oportuno preguntarse en qué momento el país pasó de enfrentar, hace algunas décadas, graves pero más bien aislados casos de corrupción, a que amplios sectores del Ejecutivo y del Legislativo quedaran atrapados en las redes de las coimas y los negociados.
Hace un cuarto de siglo, muchos congresistas pedían cita en la Casa de Nariño y en los ministerios para entregar las hojas de vida de sus recomendados. Buscaban colocar a esos amigos en los cargos para que, en retribución, familiares y allegados de esa clientela votaran por ellos en las siguientes elecciones. Era el clientelismo de los puestos, dañino en la medida en que aseguraba la llegada a la Administración no de los mejor preparados, sino de los mejor apadrinados, pero bastante inocente a la luz de lo que vemos hoy en día.
Ahora muchos congresistas van a los despachos del alto Gobierno no para entregar hojas de vida, sino para patinar multimillonarios contratos. En vez de un puñado de amigos en los cargos, van detrás de gigantescas comisiones que les garanticen no solo su enriquecimiento personal, sino tener la chequera popocha para comprar votos en la siguiente elección.
¿Cuándo se produjo el salto del clientelismo al contratismo? No es fácil poner fechas, pero, sin duda, hubo un punto de partida: la creación de los cupos indicativos, cuando Juan Manuel Santos se desempeñaba como ministro de Hacienda en la administración de Andrés Pastrana y necesitaba con urgencia la aprobación de un paquete de reformas para garantizar el equilibrio fiscal de un país que quedó al borde de la quiebra tras la crisis financiera del 98-99.
La intención no era mala: que los congresistas recomendaran al Gobierno incluir en la ley de presupuesto partidas destinadas a proyectos de inversión en sus regiones. Pero pronto los parlamentarios comenzaron no solo a sugerir esos proyectos, sino a pactar con los alcaldes y gobernadores que iban a recibir esas partidas qué contratista las debía ejecutar. Y ese contratista, a su vez, premiaba al congresista con una tajada del contrato.
Con el ‘boom’ de inversión pública de la década pasada, gracias a los altos precios de exportaciones como el petróleo, el mecanismo y las cifras se multiplicaron. Y con la necesidad de los presidentes de hacerse reelegir, lo mismo en 2006 que en 2014 –algo que ya no sucederá–, resultaba más urgente tener contentos a los parlamentarios para que le pusieran los votos al mandatario en trance de repetir: el contratismo, convertido en ‘mermelada’, se hizo endémico.
Si el país quiere ver un día la corrupción reducida a sus “justas proporciones”, como dijera el presidente Julio César Turbay con una claridad que entonces no se le reconoció, tiene que encontrar la forma de mantener a los congresistas apartados de la contratación. ¿Cómo? No lo sé. Sería un buen tema para que los presidenciables debatieran.

GOBIERNO SANTOS
EL ESPECTADOR

VIENE UN HOLOCAUSTO AMBIENTAL

José Roberto Acosta
La gestión de la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales (ANLA) fue calificada como “desfavorable” por la Contraloría General de la República en su informe de auditoría publicado en julio pasado.

Penosamente, la ANLA quedó ubicada en el rango de “ineficiente” por sus deplorables procesos de evaluación y seguimiento a las licencias ambientales, sancionatorios y deficiencias en la planeación y supervisión en los procesos contractuales.

Al revisar los documentos registrados en el aplicativo SILA (Sistema de Información de Licencias Ambientales) y los expedientes físicos de los cuatro proyectos más representativos asociados a las licencias otorgadas a la concesionaria Ruta del Sol, involucrada en el caso de corrupción de Odebrecht, la Contraloría encontró “negligencia” de la ANLA ante los “reiterados incumplimientos del concesionario” y “deficiente sistema de control interno y de los superiores inmediatos para ejercer el debido cumplimiento de las obligaciones por parte de los funcionarios y/o contratistas de la ANLA”.

Semejante desorden se aceleró bajo la dirección de Fernando Iregui, quien renunció en abril del año pasado por el inaudito otorgamiento de licencias de exploración de hidrocarburos cerca a Caño Cristales, en medio de un grave conflicto de intereses, pues dicho permiso fue dirigido dentro de la ANLA por Ricardo Delgado Posada, exfuncionario de Hupecol Operating LLC, empresa beneficiada que cínicamente acaba de demandar a la Nación por $83.000 millones por haberle revocado ese espúreo acto administrativo. Sólo otra de tantas irregularidades denunciadas con pruebas en esta columna, pero que nada importaron al director de la Agencia Nacional de Infraestructura, Luis Fernando Andrade, llamado a imputación de cargos por la Fiscalía en el mismo escándalo de Ruta del Sol II con Odebrecht, pues contrató a Iregui apenas salió de la ANLA, tapándolo con la cobija de la camaradería entre “buenos muchachos”.

Y en este desmadre, el presidente de Ecopetrol, Juan Carlos Echeverry, sale a promover el fracking o exploración de yacimientos no convencionales de petróleo, ya prohibida en muchos países por sus nefastos efectos ambientales. Echeverry sabe que la ANLA no será obstáculo para un holocausto ambiental, con tal de maquillar el hueco fiscal y sus errores de política económica con mas petróleo. Y si Echeverry no sabía del despelote en la ANLA, pues que quede notificado con el informe de la Contraloría. Ni un hueco más hasta que la ANLA sirva para algo.

EL SILENCIO DE LA SAC

Indalecio Dangond B.
Quién se iba a imaginar que, después de 146 años de estar defendiendo los intereses de los productores del agro, la Sociedad de Agricultores de Colombia —SAC— se convirtiera en un gremio favorecedor de los intereses de un gobierno.

Al igual que otros gremios de la economía del país, la SAC no se escapó de la coerción política desde el Palacio de Nariño. Su expresidente de Junta Directiva, Luis Fernando Londoño Capurro, —al estilo de Judas Iscariote— terminó entregándola al Gobierno a cambio de una embajada en Argentina. La mermelada también viene en versión de frasco diplomático con fecha de vencimiento a un año.

Claramente, cuando un gremio pierde su independencia, pierde la dignidad y su brújula. Hoy, la SAC ha quedado convertida en una corporación con funciones notariales de las decisiones que le notifican desde Palacio y desde los ministerios de Agricultura, Comercio Exterior, Ambiente, Minas y del Posconflicto. Su gestión en la defensa y en la búsqueda de soluciones a los problemas que están golpeando las finanzas de los agricultores y ganaderos del país —aftosa, precios de mercado y aranceles— ha sido nula. Ni siquiera ha emitido un sólo pronunciamiento público exigiendo al Gobierno Nacional acciones concretas frente a estos problemas tan delicados.

También guardó silencio ante la importación sospechosa de biocombustibles, materias primas y alimentos sin aranceles (fuertemente subsidiados por países desarrollados) autorizada por el Gobierno en perjuicio de los productores nacionales. La SAC enmudece ante los escándalos de corrupción y la politización de las entidades públicas al servicio del sector que terminaron al servicio de los enmermelados partidos políticos de la coalición de gobierno. Igualmente, pasó de agache en la discusión del mísero presupuesto de inversión al sector agro que anunció esta semana el ministro de Hacienda, Mauricio Cárdenas, el cual fue recortado en un 34,6 % para el año entrante. 

La SAC, a pesar de tener asiento en la Junta Directiva del ICA, no ha sido capaz de presentar siquiera una propuesta que permita implementar el decreto 1500 del 2007, sobre las condiciones sanitarias y de inocuidad en la cadena alimentaria pecuaria. Por el incumplimiento de esta norma, y la reculada del Invima en el cierre de 233 mataderos de bovinos y de cerdos que se encuentran en estado crítico en todo el país, es que la aftosa está haciendo desastre en el sector ganadero. Tampoco ha aprovechado el asiento que tiene en la Comisión Nacional de Crédito y Finagro para presentar una propuesta que permita incrementar la cobertura del crédito en el sector productivo. Según estadísticas del Censo Agropecuario, de cada 100 campesinos, sólo diez acceden a un crédito.

En lo que sí ha sido muy diligente la SAC es ratificando normas que desde Palacio se están tramitando ante el Congreso de la República vía fast track para beneficiar a los 7.000 desmovilizados de las Farc. Los 2,7 millones de pequeños campesinos que se encuentran en extrema pobreza y en total abandono por parte del Gobierno envejecerán sin esperanza bajo el silencio de la SAC.

Una reflexión final: “Nadie pone un remiendo de tela nueva en un vestido viejo; porque el remiendo al encogerse tira del vestido y se produce una rotura peor”. Mateo 9:16.

ACOTACIONES Y COMENTARIOS

Mauricio Botero Caicedo

Debo confesar, como lo hace recientemente el columnista de El Tiempo Juan Lozano, que casi nunca he coincidido con las opiniones, y mucho menos las decisiones, del excomisionado de Paz Sergio Jaramillo. Reconozco, sin embargo, dos destacadas cualidades del negociador Jaramillo: su transparencia y el que, de manera gallarda y elegante, nunca utilizó su posición en las conversaciones de paz como “trampolín” para avanzar sus ambiciones personales, sean políticas o no lo sean.

***

El precio del petróleo, que se había mantenido artificialmente alto en virtud de los esfuerzos del cartel de la OPEP, se empezó a derrumbar a finales de 2015, cuando el mercado se dio cuenta de que el poder de este tigre de papel era tan efímero como débil. Entonces argumentar, como lo hacen las altas autoridades, que un derrumbe de precios que lleva casi dos años es la razón detrás del pobre desempeño económico, no sólo no es verdad, sino que hace patente la falta de explicaciones legítimas por el paupérrimo crecimiento de la economía. Tampoco es muy creíble, después de haber respaldado durante cerca de siete años al criminal régimen de Maduro, que sólo ahora se dé cuenta el alto gobierno de que es una dictadura. Desde un inicio, el Gobierno sabía que el gobierno venezolano era socio de las Farc y del Eln en el narcotráfico, amén de proveedor de armamento y engranaje fundamental en el uso de su territorio como centro para atrincherarse, de esparcimiento y resguardo. Que en aras de no afectar las conversaciones de paz en La Habana se hubiera hecho el loco es harina de otro costal.

***

Las recientes invasiones de tierra —utilizando argumentos falsos y espurios— por parte de algunos indígenas del Cauca sólo tiene un nombre: bandidaje. No existe absolutamente ninguna ley, ningún decreto, ninguna norma que les permita a los indígenas invadir tierras de propiedad privada. La enorme tragedia es que la baja popularidad del Gobierno, aunada a un incomprensible susto a molestar a determinadas minorías, hace que las autoridades no persigan a los bandidos con la firmeza con que constitucionalmente están obligadas a hacerlo.

***

Maduro, el dictador de Venezuela, enfrenta un problema adicional: Diego Maradona se ha ofrecido como “soldado” para defender la revolución que a punta de bayoneta busca imponer el modelo del “socialismo del siglo XXI”. La pregunta obvia es que, de aceptar la oferta de este payaso, ¿se le coloca de supervisor del tráfico de “perica”, en donde el argentino ha dado muestras suficientes de tener amplios contactos, o se le ubica en un pertrecho estratégico en la plaza de Altamira para intentar agarrar a patadas a los opositores del régimen?

De parte de un amigo del sur he recibido las grabaciones de las reuniones de una nueva organización con el llamativo nombre de Cleptómanos Anónimos, escenas que son tan conmovedoras como desgarradoras. En ellas aparece una señora (maquillada hasta las cejas y más ajada que entrada en años) que afirma sin poder controlar el llanto: “Me llamo Cristina… y hace dos años (sob… sob...) no robo…”. En otra escena aparece otra mujer exclamando entre sollozos: “Me llamo Dilma… y hace (sob… sob…) seis meses no recibo una sola coima… ni siquiera de Odebrecht…”.

PAZ
EL ESPECTADOR
UN FANTASMA RECORRE A VENEZUELA Y A COLOMBIA

Darío Acevedo Carmona

El muy previsible rumbo dictatorial total que se había previsto para Venezuela y que acaba de reafirmarse con la constituyente de corte fascista es una señal de alerta para Colombia.

La idea de que existe un peligro para que en nuestro país tome forma un proyecto similar al que se ha impuesto en Cuba, Venezuela, Nicaragua y Bolivia, tiene cada vez más racionalidad. Llámesele como se quiera, el proyecto de socialismo remozado del Foro de Sao Paulo sigue ahí, desafiante.

Yo les sugiero a los incrédulos que se lean los estatutos del “nuevo” partido de las Farc en los que se mantiene la misma formación militar de células y escuadras bajo el nombre de comunas, y la declaración de principios en la que reafirman su adhesión al marxismo leninismo. También deberían visitar las páginas de su centro de pensamiento, anncol.eu, para que lean con sus propios ojos las opiniones, las tesis y los programas que proponen para el país.

Lo que uno observa en el día a día de las declaraciones de los jefes de las Farc es un lenguaje exigente, desafiante, amenazante: “las Farc no desaparecen, se transforman y las armas las colocamos a un lado” manifestó el prepotente ideólogo Santrich. Se presentan como luchadores del pueblo por la justicia, hablan pestes contra el capitalismo y la propiedad privada conservando su lealtad al Manifiesto Comunista de Marx y Engels.

Son insistentes en sus alusiones al imperialismo yanqui y a las oligarquías nacionales a las que culpan de todos los males, así como en la defensa de las ideas de gratuidad con todo aquello que les sea útil para atraer incautos: la educación, la salud y muchas otras cosas deben ser brindadas gratuitamente por el Estado, sin decir de dónde van a salir los recursos.

Ellos tienen a su favor que las gentes atraídas por el demagógico discurso igualitarista desconocen que todo lo que ahora pregonan es parte de una estrategia para acercarse al poder de manera gradual. Ellos siguen las recomendaciones de Lenin, Mao y Stalin en el sentido de que en sociedades atrasadas los comunistas deben establecer alianzas con burguesías nacionales y sectores progresistas para luego dar el salto al socialismo, a la dictadura del proletariado, al régimen de partido único a la supresión de las libertades y la propiedad privada, a la eliminación de la separación de poderes a la persecución de las religiones y a la ideologización del sistema educativo.

La táctica leninista y gramsciana para la toma del poder es sumamente hábil y contempla múltiples variables y combinación de factores. Uno de ellos apunta a quebrar la unidad del “bloque de clases” dominante a través de la profundización de los movimientos sociales y de la lucha de clases. El proceso de paz entre las Farc y el gobierno Santos dividió ese “bloque de poder”, además, las reformas que se están adelantando a las instituciones y a la constitución son tan radicales que han creado un ambiente de desorden y confusión bastante útil a las aspiraciones de los comunistas.

Amparados en la idea de la paz se nos ha vendido la idea de una falsa reconciliación con quienes no reconocen sus crímenes y de tener a criminales de guerra como nuevos amigos como si no hubiesen dado suficientes pruebas de su desprecio por la democracia colombiana.

Los comunistas declarados y vergonzantes sostienen que estos pensamientos son fruto de especulaciones fantasmagóricas que tienen por fin crear miedo y promover el anticomunismo, de la paranoia de gentes que no admiten que la “guerra fría” se acabó. Pero la realidad que nos circunda dice que, si bien la guerra fría ya no existe, el “fantasma del comunismo” sigue recorriendo nuestro continente a pesar de su fracaso estruendoso.

Si algo caracteriza a los comunistas es su terca insistencia en “la causa” aunque los hechos tozudamente les digan lo contrario. De manera que es innegable, los comunistas están aquí, y a menos que pensemos que el comunismo es una doctrina democrática y que su modelo es positivo, hay que activar las alarmas.

Y si ya tenemos dirigentes políticos y gobernantes que les sirvieron en bandeja de plata la constitución y otras ventajas cruciales, si hay oficiales de alto rango que se enternecen reconciliándose con sus verdugos, si la clase dirigente, los gremios y los medios, son incapaces de asumir la crítica del entreguismo y subestiman los llamados de alerta ante el peligro, tendríamos la existencia de las condiciones ideales, en términos gramscianos y leninistas, para que los comunistas asalten el poder.

Para ello no se requiere ser mayoría ni ganar elecciones, preguntémosle a los rusos cómo fue que cien años atrás los bolcheviques, una minoría disciplinada, lograron derrotar a todos los que pensaban que eso era un imposible. Y si no les basta nuestra advertencia, la película la están presentando en Venezuela.

“ESTUVIMOS A CENTÍMETROS DE LOGRAR UN ACUERDO”

Álvaro Forero Tascón

Pasó desapercibida la frase que mejor retrata la política de los últimos años en Colombia, y la más reveladora de los intereses políticos frente a la paz: “estuvimos a centímetros de lograr un acuerdo con el expresidente Álvaro Uribe”. La dijo el saliente comisionado de paz Sergio Jaramillo en una entrevista la semana pasada.

Se refería al proceso de negociación entre el Sí y el No luego del plebiscito, que concluyó con la inserción de 58 cambios en los acuerdos de paz. Cambios acordados con representantes del No, encabezados por el expresidente Alvaro Uribe. Nadie ha descalificado la frase y proviene de una persona con credibilidad por haber enfrentado intelectualmente tanto a las Farc como a la oposición política, como a sectores al interior del Gobierno, y por ser el único protagonista del proceso de paz sin intereses políticos personales.

Revela que la división del país, surgida de la oposición al proceso de paz con las Farc, ha sido más por razones electorales que de principios. Porque si en la negociación con el Sí, el No contempló que los cabecillas de las Farc pudieran cumplir penas cortas en colonias agrícolas en lugar de cárceles, y esperar el cumplimiento de una parte de la pena para ser elegibles a cargos de elección popular, en realidad no estaba en contra de la “impunidad” y la participación política de la guerrilla, como dice hoy.

Hay dos razones para que las partes hubieran estado “a centímetros de lograr un acuerdo”. Que todos los sectores del No habían sido, en el pasado, parte del consenso nacional de terminar el conflicto permitiendo cambiar balas por votos, y que debían cumplir la promesa electoral de que el No era para mejorar los acuerdos. Sin embargo, el No acababa de derrotar al Sí, y, en apariencia, tenía servida la victoria en las elecciones presidenciales si mantenía la estrategia política extremista que había funcionado en el plebiscito. No iban a regalarle a Santos la paz por consenso luego de derrotar su bandera de la paz.

Para muchos este tema es pasado, y lo que importa ahora es si ese cálculo electoral le servirá al uribismo para recobrar el poder. Así sea mentira que puede echar para atrás los acuerdos. Lo que sí buscaría hacer es lo que hizo con los cabecillas paramilitares, buscarles incumplimientos para incumplirles el compromiso de no extradición.

Pero el testimonio de Jaramillo será invaluable para los historiadores, que tendrán que explicar este periodo tan complejo de la vida nacional, y el hecho incomprensible de que buena parte de la sociedad menosprecie el valor de la paz a pesar de haber vivido un conflicto tan sangriento y doloroso. Ayudará a entender que la terminación de la guerra estuvo dominada por discusiones partidistas y no reflexiones humanitarias, económicas, sociales o internacionales, como habría debido ser. La frase obligará a escudriñar por qué una sociedad que solo había logrado unirse por la guerra, se divide profundamente ante la posibilidad de la paz. Y a averiguar qué permitió misteriosamente sobreponer la interpretación partidista a la humanitaria, económica, social e internacional. Encontrarán los historiadores que no fueron razones, sino emociones. Las mismas que siempre explota el populismo.

¿UNA JEP RETROACTIVA?

Rodrigo Uprimny

Una crítica recurrente a la Jurisdicción Especial de Paz (JEP) es que ésta sería inaceptable por violar la prohibición de la retroactividad penal.

Ese ataque, que ha sido planteado por críticos del acuerdo de paz, como el precandidato del Centro Democrático Rafael Nieto, parece sólido porque la prohibición de retroactividad penal es una garantía preciosa y la JEP es retroactiva pues juzgará delitos ocurridos antes de su creación. Pero en realidad carece de fundamento pues confunde (no siempre de buena fe) dos cosas relacionadas pero distintas: la retroactividad de las leyes que crean delitos o agravan penas, que no es admisible en una democracia; y la retroactividad de los tribunales penales, que es apropiada en ciertas circunstancias.

En un Estado de derecho una persona no puede ser condenada por conductas que no hayan sido definidas como delito por una ley previa ni a penas mayores que las establecidas en esa ley. Esta prohibición de retroactividad de estas leyes penales sustantivas es fundamental pues es totalmente injusto que una persona realice una conducta que en su momento estaba permitida, pero sea condenada porque le apliquen retroactivamente una ley que defina posteriormente ese comportamiento como delictivo. Esta retroactividad penal debe entonces estar absolutamente prohibida pues permitirla es acabar el Estado de derecho y la libertad ciudadana.

Por el contrario, no existe ni en el derecho internacional ni en el colombiano una prohibición absoluta de que un nuevo tribunal juzgue delitos cometidos antes de su creación. La razón es que la persona juzgada por un tribunal retroactivo ha cometido un delito que ya había sido definido como tal por una ley previa, por lo que esa persona sabía que estaba delinquiendo y cuáles eran los límites de su libertad. Lo que cambia es únicamente quien lo juzga.

Es claro que en todo caso es mejor que los tribunales sean establecidos previamente pues eso evita que gobiernos autoritarios creen jueces especialmente dirigidos a perseguir a sus enemigos. Un tribunal retroactivo debe ser entonces mirado con alguna sospecha. Pero es admisibles si el tribunal es establecido por una ley que asegure su independencia e imparcialidad, y haya razones que justifiquen la aplicación retroactiva del tribunal. Y una buena razón es, como en el caso de la JEP, crear una instancia judicial especializada para conocer de violaciones masivas a los derechos humanos. Y por ello han sido creados muchísimos tribunales retroactivos con ese propósito, como los tribunales internacionales para Ruanda, para la Antigua Yugoslavia o para el Líbano, o los tribunales híbridos para Camboya o Sierra Leona. Todos estos tribunales, que han sido considerados compatibles con el derecho internacional, fueron establecidos para juzgar crímenes ocurridos antes de su creación. Y esto muestra que es legítimo un tribunal retroactivo como la JEP, que busca enfrentar el legado de atrocidades de nuestra guerra, pero que tiene una conformación que asegura su independencia e imparcialidad y juzga crímenes ya definidos por leyes previas.

ES LA PAZ, ESTÚPIDO

Alejandro Reyes Posada

Mucha gente se pregunta por qué está creciendo la agricultura y hasta hay quien cobra los méritos como propios. La verdad es más simple. Los campesinos de muchas regiones sacaron la plata que habían escondido bajo el colchón durante la guerra y se pusieron a sembrar, porque sienten que llegó la paz a sus veredas. La paz les restableció su confianza inversionista, que no es otra cosa que la esperanza de que su cosecha no termine en las manos del extorsionista de turno, y por eso comienza a crecer un entusiasmo productivo para arreglar su casa, comprar maquinaria y animales de cría y ampliar los cultivos.

La agricultura campesina alimentaba a Colombia con el 70 % de la canasta básica hasta que la guerra los desplazó y arruinó, y sus territorios quedaron convertidos en pastizales y palma de aceite, hasta reducir su participación al 30 % de la canasta alimenticia nacional. Ahora viene la restitución de las fincas despojadas y el crecimiento productivo de quienes resistieron, que ahora pueden invertir sus ahorros como capital productivo, cuyas ganancias mejoran la calidad de vida de la familia. Ningún otro sector de la economía tiene mayor potencial de crecimiento que la producción campesina de alimentos, que dispone de un mercado seguro para recuperar, reemplazando importaciones, y aun para exportar.

Hay una relación directa entre la oferta de alimentos campesinos y el costo de vida de los pobres urbanos, que traslada los beneficios de la paz a las ciudades por la mayor oferta y el menor precio de los alimentos, que son el mayor rubro de gasto de quienes viven con ingresos mínimos. Esa mayor oferta le permite al país mantener la inflación bajo control, a pesar de la crisis fiscal por los menores ingresos del petróleo.

Para los grandes propietarios, en cambio, los beneficios de la paz consisten principalmente en aumentar los precios de la tierra y por tanto la especulación para capturar las rentas de la tierra a costa de la sociedad, gracias a que los municipios no recuperan una parte de la renta con el cobro de impuestos prediales, como ha mostrado tantas veces Salomón Kalmanovitz. Por eso se oponen a la clarificación del dominio, al nuevo catastro y a la restitución de tierras, porque eso atenta contra la seguridad jurídica y su confianza rentista.

Este crecimiento de la producción campesina está ocurriendo a pesar de que el Gobierno no ha definido una política agraria integral para el posconflicto, pues ni siquiera ha presentado al Congreso el proyecto de ley de tierras; a pesar de que dejó sin financiación adecuada los programas de desarrollo rural con enfoque territorial, a los que el ministro Cárdenas sólo destinó $160.000 millones para el año entrante, y a pesar del incumplimiento de los compromisos pactados en los paros agrarios de 2013 y 2014 para apoyar la economía campesina. A todo esto se suma la ineficiencia del gasto en el Ministerio de Agricultura, que ha dilapidado los recursos en contratación a dedo con operadores no calificados para hacer desarrollo rural.

Como el duro trabajo productivo de los campesinos, los indígenas y los negros es invisible, nadie reivindica su aporte al desarrollo. El resurgimiento de la agricultura campesina y empresarial le debe mucho más al empeño del presidente Santos y a Humberto de la Calle y Sergio Jaramillo por lograr la paz con las Farc, que a las ineficientes políticas institucionales para la agricultura, que ni siquiera han comenzado a dar los primeros pasos de la reforma rural integral.

EL TIEMPO
COLOMBIA, PARAMILITAR
María Isabel Rueda
Es una estupidez hacer una reforma constitucional para prohibir lo que ya está prohibido.

Si mañana sale una reforma constitucional en Colombia que prohíbe matar a la abuelita, solo puede obedecer a un motivo: a que en Colombia se permite matar abuelitas hasta el día en que entre en vigor tal prohibición. Pero si ya está prohibido en Colombia matar a la abuelita, pues evidentemente una reforma constitucional en dicha dirección sería una estupidez.

No cabe apelativo distinto para el único artículo del proyecto de acto legislativo número 4 del 2017, que tengo el deber de publicar entero a manera de denuncia, y está a un debate de ser aprobado como reforma constitucional: “Artículo 1. Como una garantía de No Repetición y con el fin de contribuir a asegurar el monopolio legítimo de la fuerza y del uso de las armas por parte del Estado, y en particular de la Fuerza Pública, en todo el territorio (de Colombia), se prohíbe la creación, promoción, instigación, organización, instrucción, financiación, apoyo, tolerancia, encubrimiento o favorecimiento de grupos civiles armados organizados ilegales de cualquier tipo, incluyendo los denominados autodefensas, paramilitares, así como sus estructuras o prácticas, grupos de seguridad ilegales o de justicia privada u otras denominaciones equivalentes”.
Lo mismo que con la abuelita. Si hay que prohibir que el Estado cree, promueva, instigue o favorezca la creación de grupos ilegales armados, la única razón es que hoy eso está permitido en Colombia. ¿Porque qué sentido tiene prohibir lo que ya está prohibido?
La respuesta a tal estupidez la encontró el politólogo Pedro Medellín, analizando este artículo en el contexto de su exposición de motivos. Y es aberrante: el artículo transcrito atrás insinúa, “en aras de la no repetición”, que en Colombia ha sido legal armar grupos paramilitares. Lo cual es absolutamente falso y tremendamente injusto con el Estado colombiano y con la sociedad que lo constituye. Porque aun cuando es innegable que en la lucha contra la guerrilla narcotraficante hubo desviaciones abominables como el paramilitarismo, en el que participaron actores del Estado, como miembros de la Fuerza Pública, congresistas, alcaldes o gobernadores, siempre se trató de actos criminales perseguidos por el ordenamiento jurídico y castigados por el aparato estatal cuando fueron conocidos, prueba de lo cual es que hay mucha gente presa o extraditada. La colombiana no es una sociedad criminal, como lo sugiere este acto legislativo presentado por este gobierno. Significaría la aceptación de una responsabilidad con los más amplios efectos jurídicos y patrimoniales. No habrá presupuesto de un país que aguante la avalancha de demandas de indemnización por crímenes de los que se hacen responsables todo un Estado y toda su sociedad. 
Y ese es el gravísimo motivo oculto tras prohibir lo prohibido. Matricular la violencia que se ha producido hasta ahora en Colombia como inspirada por el Estado y propiciada desde la sociedad, cuando tanto el Estado como la sociedad pusieron en funcionamiento el sistema de castigo y de rechazo.
Desde luego, esto se está haciendo porque fue acordado con las Farc. Y, como dice Medellín, “no tiene otro objeto que admitir que el Estado colombiano fue complaciente con la creación de los grupos paramilitares, y en adelante, como un gesto del cumplimiento del acuerdo final, esta circunstancia cesará”. (...) “Se está preconstituyendo una prueba en contra del Estado colombiano de culpabilidad ante cualquier corte de derechos humanos nacional e internacional, que entenderá que esta reforma constitucional es una admisión de la responsabilidad del Estado por acción u omisión en la acción de los grupos armados privados paramilitares”. 
Entonces, lo que se le está vendiendo al Congreso bajo el título de ‘Proyecto de acto legislativo para asegurar el monopolio legítimo de la fuerza y el uso de las armas por parte del Estado’, un propósito correcto que no tendría por qué despertar ninguna sospecha, es un artículo inane a la luz de sí mismo (prohibir lo ya prohibido), pero supremamente peligroso cuando se descubre que en el fondo contiene la monstruosa trampa de que a partir de la aprobación de esta reforma constitucional, el Estado y la sociedad colombianos quedarán admitiendo su responsabilidad como un todo en el surgimiento y las monstruosidades del paramilitarismo en el país.
Entre tanto... eso no puede ser aprobado por nuestros representantes en el Congreso. Es una afrenta a la sociedad colombiana y a su historia.

POLITICA

EL ESPECTADOR
INGRATITUD Y DESMEMORIA

Piedad Bonnett

El presidente Santos inicia su último año de gobierno, como dicen, “con el sol a sus espaldas”. El porqué de su bajísima popularidad no es tan sencillo de comprender, pero me temo que no tiene sólo que ver con sus fallas —que las hay, y muchas—, sino también con la naturaleza de los colombianos. No voy a hacer un panegírico del presidente —que finalmente es ante todo un político estratégico que a menudo quiere estar bien con Dios y con el diablo, y que ha hecho concesiones a los de siempre como siempre—, pero creo que ha hecho mucho más que la mayoría de nuestros mediocres expresidentes y, sobre todo, que haber logrado la paz con las Farc lo hace merecedor de nuestro agradecimiento. Cuando veo las encuestas y el ensañamiento de ciertos columnistas, me digo lo mismo que Santiago Gamboa en su columna: “Pero qué ingratitud, carajo”. La misma que se tiene con Humberto de la Calle, una persona íntegra, que le dedicó a las negociaciones cuatro años, renunciando a su vida familiar y a su bienestar personal.

Pero no nos extrañemos: García Márquez, que en Cien años de soledadpintó tan bien nuestra cultura, acertó al señalar entre nuestros más grandes males la ingratitud y la desmemoria. Es así como José Arcadio Buendía, el patriarca fundador, que se desvivió por traer el progreso a Macondo, terminó olvidado y amarrado al castaño del patio; y del coronel Aureliano, que comandó 32 guerras y terminó firmando el tratado de Neerlandia, “sólo quedó una calle con su nombre en Macondo”.

Pero es que no hay ingratitud sin desmemoria y el olvido es la verdadera peste en Macondo. A tal grado, que en un momento dado hay que rotular cada cosa con su nombre y poner un letrero en la plaza que dice “Dios existe”. Esa proclividad al olvido —que es la que permite que la historia se repita— es la misma que hace que muchos ciudadanos vayan a votar, como borregos, “por el que diga Uribe”, ignorando, entre otras cosas, los “falsos positivos” de su gobierno y los muchos asesores suyos que están en la cárcel; y, en la otra orilla, que Petro, un político que mostró en la Alcaldía su lado autoritario y su capacidad de azuzar odios y nuestra verdadera posibilidad de castrochavismo, ocupe el segundo lugar en las encuestas.

Ante el esperanzador bajón de Uribe, los expertos diagnostican que la gente, saturada de confrontaciones y odio, espera “discursos nuevos”. Pero, ¿dónde están esos discursos? ¿Cuáles son? No creo que sean los de Vargas Lleras, un político que ha callado sobre la paz, con oportunismo. Ni las de Juan Carlos Pinzón o Iván Duque, dos retardatarios con imagen de niños buenos y a los que se empeñan en mostrar como renovadores. Ni los discursos populistas, de derecha y de izquierda, que vienen triunfando en tantas partes del mundo. Necesitaríamos propuestas que nazcan de visiones éticas y filosóficas del mundo contemporáneo, sensatas en lo económico pero audaces en lo social, que combatan la desigualdad y pasen por encima de los poderosos intereses que le ponen zancadilla al cambio. Un líder sin ambigüedades, ecuánime y no vocinglero, con conocimiento del conflicto y talante de político y no de politiquero. Blanco es, gallina lo pone.

Y PARA REMATAR, DIOS

Julio César Londoño
En Colombia nunca faltan motivos para destripar al prójimo. Nos matamos por tierras, por drogas, por miedo, por sospecha, por mujeres, las malditas mujeres, para celebrar el Día de la Madre, las benditas madres, por Año Nuevo y Navidad, cuando la Selección gana, por la dicha, cuando pierde, por la piedra, o para poner otro sol en la charretera u otra papa en la olla.

Por religión no nos matamos, aún no, pero no está lejano el día que un pastor alborote el avispero pentecostal y lance la primera yihad criolla contra las putas, los maricas y los asexuales, contra los partidarios del aborto, la eutanasia y las transfusiones de sangre, contra los negros, los indios, los indigentes y las señoras insumisas, las altaneras que no entiendan que el varón es la cabeza del hogar.

No sería la primera vez. Hace 70 años los sacerdotes azuzaron la grey contra los liberales, gente famosamente descreída, masónica, satánica en suma. Después los púlpitos se calmaron. Fue la fase frentenacionalista de la Iglesia católica. Un remanso de paz. Nunca más se habló de partidos en las iglesias ni en los cuarteles. Nunca, hasta que pasó lo impensable, ¡se acabaron los partidos! El azul se disolvió en un turbio marrón lenteja, y el rojo se destiñó por el uso, la ineptitud y el Proceso 8.000.

Al tiempo, las iglesias cristianas florecieron. Empezaron en garajes (Dios está en todas partes), se tomaron luego los cines de barrio, abandonados por el auge de los multiplex, y ahora tienen templos enormes, coliseos de la fe (se calcula que el 20 % del país es cristiano, el 70 % católico y el 10 % agnóstico, o serio).

Durante estos 70 años hemos vivido una pax religiosa perfecta porque los cristianos tenían pocas ovejas y porque el católico no es un sujeto militante, gracias a Dios. El católico va a misa por inercia, arroja al cepillo una moneda de $200 y vuelve inmediatamente al seno del pecado.

Pero la situación se ha caldeado por la politización de los cristianos. La cosa empezó en los 90, cuando los políticos descubrieron que los pastores eran “líderes de base” insuperables, y los pastores tuvieron una revelación: los políticos eran seres humanos, es decir, hijos de Dios y por lo tanto hermanos suyos.

La politización de los cristianos aumentó con el nuevo milenio y el advenimiento de Uribe y Ordóñez, su profeta, y mostró su poderío en octubre de 2016, cuando pusieron, se dice, dos millones de votos en el plebiscito de la paz. Los pastores utilizaron una variante agresiva de la estrategia de la derecha laica: emberracaron a los “hermanos” con la fábula de que el Gobierno estaba mariquiando los niños con unas cartillas malditas diseñadas por la ONU, una organización de izquierda, como explicó recientemente la hermana María Fernanda Cabal, la misma investigadora que acaba de poner patas arriba la sociología nacional con su descubrimiento de que la tierra está en manos de indígenas y negros, etnias que han desplazado a sangre y fuego, supongo, a los palmicultores, azucareros, ganaderos, mineros y paramilitares. Pero me desvío. Retomemos.

Considerando que el nivel intelectual del colombiano promedio es muy discreto, y que el país es un hervidero de odios como resultado natural de años de guerra, exclusión y polarización, podemos anticipar que el cuadro empeorará por el influjo del fuego del fanatismo religioso. En adelante, los debates y las políticas públicas sobre salud, arte y educación deberán tener en cuenta la opinión de Las Escrituras, y a la lista de las hondas razones esgrimidas para destripar al prójimo, podemos agregar ahora nuestros desencuentros en la interpretación de cierto versículo del Levítico.

DE LA CALLE

Felipe Zuleta Lleras

Se lanzó al ruedo esta semana el doctor Humberto de la Calle como candidato a la Presidencia de la República. Esta, sin lugar a dudas, es una muy buena noticia para los demócratas colombianos. De la Calle viene precedido de un gran prestigio, no sólo por lo hecho por la paz sino, recuerde usted, cuando como ministro de Gobierno en 1991 sacó adelante la reforma constitucional que culminó con la nueva Carta Política.

El doctor De la Calle tiene una larga trayectoria en la vida política colombiana y, hay que decirlo, siempre ha sido coherente con sus creencias. Es ideológicamente liberal y por ende defensor de las minorías. Ha dicho que no descarta lanzarse por firmas, pero que lo haría como liberal si hay una gran coalición y siempre y cuando el Partido Liberal no avale candidaturas de personas que no son liberales (entiéndase Viviane Morales).

Es claro que no será candidato de las Farc sino de la paz, por la que votamos más de seis millones de colombianos. Por supuesto que como este es un país de ingratos, un sinnúmero de colombianos, azuzados por los uribistas, dirán que quiere la Presidencia para llevar a Colombia hacia el castrochavismo.

Si hay algo que no hicieron los negociadores con las Farc fue entregar el Estado de derecho, ni acabaron con la propiedad privada. Pero, claro, como somos esencialmente un país de irreflexivos, ya olvidamos la guerra en la que estuvimos sumidos por más de 50 años.

Las elecciones que se vienen prometen ser las más polarizadas de los últimos años, pues llegamos con un país en donde el odio parece ser lo único que mueve a algunos. Odio que administran divinamente Uribe y sus seguidores. Odio que los ha cegado para ver la importancia de que las Farc se hayan desarmado y sus fusiles apagado.

Eso, entre otras personas, lo logró De la Calle, a quien, estoy seguro, se lo cobrarán por el resto de la vida, cuando deberíamos agradecerlo para siempre.

En buena hora, con la presencia de Humberto de la Calle los colombianos tenemos sin lugar a dudas unos buenos candidatos para quien ha de suceder al presidente Santos. Germán Vargas y Sergio Fajardo entre otros.

Ojalá logren entre todos los aspirantes una gran coalición para derrotar al candidato que escoja Uribe y a Petro, pues el país no puede coger ni para la derecha recalcitrante ni para la izquierda caduca.

Al doctor De la Calle habría que pedirle que se llene de paciencia frente a lo que se le viene encima y no vaya a dejarse intimidar por los insultos y amenazas que recibirá.

Prometen, pues, las próximas elecciones ser absolutamente complicadas. Pero, hay que decirlo, definitivas para saber en qué dirección agarrará el país después de haber estado en guerra por más de medio siglo. Ciertamente somos un país de desagradecidos y siempre ha sido así.

Notícula. Tanto que algunos critican al alcalde Peñalosa, pero ni siquiera se han tomado el trabajo de saber lo que ha hecho. Lo digo por los petristas recalcitrantes, como si Petro hubiera hecho un buen gobierno.

SEMANA
WEBER Y GOYENECHE

Antonio Caballero

Jorge Enrique Robledo es un político serio: debería guiarlo la ética “de la responsabilidad”. Y no desperdiciar su influencia y su talento en una campaña presidencial inútil, de antemano perdida.

El senador Jorge Enrique Robledo es el político más serio de este país. Pero por lo que estamos viendo ahora comparte con todos sus colegas un ramalazo de insensatez: quiere ser presidente de la república. Y que en pos de la libélula vaga de esa ilusión haya lanzado su candidatura presidencial por el Polo Democrático me parece una grave equivocación. Ni él ni nadie gana nada con eso, y todos pierden bastante: él mismo, el Polo, la izquierda y el país.

En primer lugar, porque Robledo es un pésimo candidato de unión: divide, en vez de sumar. Carlos Gaviria, hace 11 años, pudo ser un excelente abanderado de la izquierda unida (el entonces vigoroso Polo Democrático Alternativo), porque fue capaz de sumar sus votos de hermanos cainitas, desde las extremas izquierdas moirista y comunista hasta la izquierda del Partido Liberal, pasando por el populismo de la antigua Anapo rojista y del socialista M-19. Pero Robledo no tiene la personalidad amplia y abierta de Carlos Gaviria. Es un político ideológico y sectario que despierta con más facilidad la hostilidad que la adhesión. No solo la hostilidad de la derecha, por ser de izquierda, sino la de buena parte de la izquierda, por creerse él la única izquierda que tiene la razón. Que es lo que les pasa a todas las facciones de la izquierda. Y como la izquierda se basa en la pretensión de tener razón, que no es cosa medible y en consecuencia transable (a diferencia de la derecha, que se basa en el medible y transable interés), la izquierda nunca consigue unirse. Salvo, claro está, por la fuerza, como lo supo mostrar Lenin primero, y a continuación, con rotundidad aún mayor, Stalin. No son ejemplos útiles para Jorge Robledo, que carece de esa fuerza. 
En segundo lugar, porque al lanzarse a la Presidencia Robledo se queda automáticamente sin su curul en el Senado. Y sin ella perderá la función de opositor al gobierno y al régimen que hoy cumple con más autoridad y capacidad que nadie. En mi opinión, la función natural de la izquierda democrática entre los poderes públicos no está en ocupar el Poder Ejecutivo, sino en tener la más decisiva presencia de oposición en el Legislativo y en el Judicial: en el Parlamento que expide leyes y redacta Constituciones y ejerce control político, y en las Altas Cortes que dictan sentencias. Y también en el “cuarto poder”: el de la prensa, cuya obligación primera, con la información, debe ser la crítica. La izquierda en el Poder Ejecutivo tiende a extralimitarse, tanto por la inclinación propia del Poder Ejecutivo a extralimitarse como por la ya mencionada convicción de la izquierda de tener la razón; y tiende en consecuencia a exacerbar las contradicciones sociales para hacer la revolución mediante la violencia. Y al menos en Colombia, y al menos por ahora, estamos, me parece a mí, hastiados de violencia.

En tercer lugar es además muy probable que al retirar del juego su votación personal, que es la más alta de todos los congresistas, Robledo arrastre consigo la de su partido, impidiéndole al Polo alcanzar el umbral y haciéndole así un tremendo daño a la representación parlamentaria de la izquierda. Los votantes de Robledo son la locomotora que le garantiza al Polo su personería jurídica: la que le permite ejercer a escala nacional como partido político. Y con ello pierde además Jorge Robledo el eco de su voz: el insuficiente pero necesario eco que tiene en los medios masivos de comunicación, que solo se lo dan por el hecho de que se trata de un senador de la república. Eco necesario porque la suya es una voz que, por lo general, tiene razón en lo que dice: porque es cierto –o a mí me lo parece– que entre las razones discordantes de la izquierda colombiana la de Robledo es la que tiene más razón. Pero que solo tiene la posibilidad de ser oída cuando la reproducen el canal de televisión del Congreso o las radios y los periódicos nacionales o locales. Piense el lector en la resonancia que han tenido en las últimas semanas las denuncias del senador Robledo sobre el fiscal general, Néstor Humberto Martínez, y los sobornos de Odebrecht: ¿hubiera sido la misma si el senador Robledo no hubiera sido senador, sino un simple ciudadano particular?
Puede ser que en los meses de la campaña presidencial los grandes medios le ofrezcan a Robledo sus micrófonos. Aunque no mucho, dado el muy escaso puntaje que logra su nombre en las encuestas. Y en cuanto caiga la guillotina de la primera vuelta su participación en el debate caerá a cero. ¿O es que de verdad cree Robledo que van a seguir prestándole la misma atención cuando en vez de hablar en la plenaria del Senado salga a desgañitarse en una esquina, como peroraba en sus tiempos el loquito inofensivo del doctor Goyeneche?

El doctor Goyeneche podía contentarse con su propia perorata de eterno candidato presidencial, porque no era un político serio: él mismo se sabía loquito inofensivo. Lo guiaba la que Max Weber llama “la ética de la convicción”. Jorge Enrique Robledo es un político serio: debería guiarlo la ética “de la responsabilidad”. Y no desperdiciar su influencia y su talento en una campaña presidencial inútil, de antemano perdida.

EL TIEMPO
IGLESIAS VS. DEMOCRACIA
Rudolf Hommes
El problema con el activismo político de las iglesias es que no participen dentro de la democracia.

Los caciques ya no van a Palacio y a ministerios a llevar hojas de vida sino a patinar contratos.

Juan Gossaín publicó en este diario un buen artículo el 4 de agosto sobre la mezcla de religión con política, un fenómeno que va en aumento en Colombia y algunos perciben como un riesgo para la democracia. El artículo explora, a través de opiniones de religiosos muy respetables, los pros y los contras de mezclar política y religión y concluye que eso se presta para que políticos avispados manipulen a las iglesias o para que pastores y sacerdotes ambiciosos utilicen el poder y la autoridad que les confiere su labor pastoral con fines que contradicen los de las iglesias, cuyo reino no es de este mundo.

Esa mezcla de política y religión puede facilitar que personajes carismáticos lleguen al poder con el mandato de imponer a toda costa su visión del mundo y de abolir los controles democráticos institucionales que existen para proteger la pluralidad, que es la esencia de una democracia. Humberto de la Calle ha expresado la preocupación de que la cristianización de la política nos haga retroceder a un pasado en el cual la Iglesia católica se involucró abiertamente en la política y se puso del lado de quienes intentaron imponer sus ideas “a sangre y fuego”. Observa que es curioso que ahora las iglesias protestantes estén a favor de los movimientos políticos que pretenden abolir las garantías constitucionales creadas en 1991, al amparo de las cuales florecieron esas mismas iglesias.
A tal punto ha llegado el aprovechamiento de esa libertad y del respeto al pluralismo que pretenden abolir que Viviane Morales, una de las precandidatas a la presidencia en el Partido Liberal, aspira a que ese partido la escoja como su candidata, permitiendo que voten los cristianos y no solamente los liberales en la consulta que se lleve a cabo para seleccionar el candidato oficial del liberalismo. Si accedieran a esta solicitud, le podrían entregar las riendas del partido a quienes están en contra de las ideas que ha defendido históricamente el liberalismo.
El problema con el activismo político de las iglesias no es que participen, sino que no lo hagan dentro de las reglas de la democracia; y que, en casos extremos, no respeten la Constitución. Hace poco escribí que el filósofo John Rawls sostenía que las democracias no pueden exigir que los políticos renuncien a sus valores y a sus creencias, pero sí, que justifiquen sus propuestas políticas con “razones accesibles a todos”. Dice al respecto un profesor de la Universidad de Barcelona que la intervención de las religiones en política está dirigida a “regular ámbitos de la vida colectiva sobre una base doctrinal que solo vale para los creyentes...” y “no está basada en argumentos que otros pueden aceptar”. Parecía que este conflicto se iba a resolver con la aceptación, por las iglesias y sus miembros, de invocar razones terrenales para defender sus propuestas, sin tener que acudir a Dios o a sus doctrinas. La tendencia actual apunta en la dirección contraria, a “desproveerlas de su compromiso racionalista, universalista y emancipador” (Félix Ovejero, ‘Cuando todo es blasfemia’, ‘El País’, Madrid, 18 de julio de 2017).
Se ha puesto de moda un extremismo religioso que busca degradar la democracia e imponer una visión patriarcal de la sociedad y los valores tradicionales de la derecha. Los pastores de almas se han dedicado a cosechar votos tomando ventaja de privilegios que les son vetados a otros miembros de la sociedad. A los religiosos no los someten a las restricciones que les exigen, por ejemplo, a los funcionarios o a los periodistas para participar en política, y, además, tienen acceso a diezmos y limosnas. Si no defendemos la democracia, se puede instalar aquí un Irán cristiano con un político extremista en el papel de ayatola y suprimirse la libertad.

MEDIO AMBIENTE
EL ESPECTADOR

PARA VER FLORECER LA TIERRA

Alfredo Molano Bravo

La emprsa petrolera Hupecol Operating Co. demandó esta semana a la Nación por $83.000 millones en razón del perjuicio que le representa no poder explotar el crudo en la zona de Caño Cristales, Guayabero y Duda. En marzo de 2016 el Gobierno había dado licencia a la compañía, cuando los acuerdos con las Farc, que dominaban la región, ya estaban muy adelantados. La reacción de las comunidades organizadas de La Macarena y un fuerte sector de opinión pública hicieron que el Gobierno se echara para atrás. Algo similar está pasando con la minería de oro en el municipio de La Vega, Cauca, en el macizo colombiano.

En la medida en que avanzaba el acuerdo de La Habana con las Farc, las grandes mineras como Continental Gold, Anglo Gold Ashanti y Carboandes pusieron en marcha un gran plan para entrar a La Vega detrás del oro, utilizando una maraña de maniobras amparadas por las Leyes 685 de 2001 y 1382 de 2010, el Decreto 480 de 2014 y la declaratoria de cinco bloques en áreas estratégicas mineras en La Vega que comprometen resguardos indígenas y reservas campesinas situadas dentro de la Reserva de la Biosfera Constelación del Cinturón Andino, declarada por la Unesco según Acuerdo 56 de 1978.

Las comunidades campesinas han venido enfrentando “a pecho” —como ellas mismas dicen— dos gigantescos proyectos: El Dominical, que comprende 26.000 hectáreas, cuya prospección y exploración superficial fueron realizadas por la empresa Continental Gold, y La Custodia, que comprende 3.625 hectáreas, cuya exploración profunda fue hecha por la empresa Carboandes. Proyectos que en 2014 fueron detenidos por la presencia de la guerrilla, pero que se han comenzado a “implementar” ahora, después de la dejación de armas de las Farc. La “implementación” consiste en presionar a la Agencia Nacional de Minería (ANM) para que formalice la existencia de la pequeña minería, que son en realidad avanzadas de mineros foráneos que explotan pequeñas minas en tierras de campesinos con el propósito de fomentar una cultura minera. Así, la Corporación Autónoma Regional del Cauca (CRC) y el Ministerio de Minas y Energía firmaron el Convenio CGG-149 de caracterización y formalización de la pequeña minería en Cauca, al determinar en La Vega 28 focos de minería ilegal o, como ellos los denominan, Unidades de Producción Minera (UPM). En la realidad, como afirman las organizaciones Proceso Campesino y Popular del Municipio de La Vega (PCPV) y Proceso de Unidad Popular del Suroccidente Colombiano (PUPSOC), en este territorio hay unos pocos campesinos que barequean de vez en cuando, pero que no tienen tradición minera.

La estrategia de las empresas consiste en legalizar esas avanzadas por medio de subcontratación a la sombra del Decreto 480 de 2014, que permite que reciban créditos y tecnología las reconocidas como UPM, de manera que estos mineros foráneos son en realidad testaferros de una operación empresarial de gran envergadura. En los sectores de Hueco Hondo, El Ventiadero, El Recreo, Albania, Calixta y La Pampa se explota el oro por medio de socavones, y en algunos también con retroexcavadoras, por gente armada llegada de Chocó, Nariño y Antioquia que ha logrado inducir con la quimera del oro a algunos campesinos a trabajar en minería. El cuadro se completa con el proyecto de construcción de una hidroeléctrica a filo de agua en el río Pancitará, que hace sospechar que su función será alimentar de agua y energía la explotación a gran escala del oro en el Macizo Colombiano y en el Patía.

Las comunidades que vienen organizándose como Reservas Campesinas se han opuesto a la minería desde hace una década y han emprendido acciones de control y protección territorial junto a comunidades indígenas —“para ver florecer la tierra”—, que consisten en el saboteo y la neutralización de los trabajos adelantados por esas UPM y por las mineras para que salgan del territorio y abandonen su actividad. Es una medida defensiva que llaman “legitimidad de puño”.

El PCPV en conjunto con los indígenas y otras organizaciones comunitarias ha optado por hacer realidad la perspectiva abierta por la paz y convocar una consulta popular de iniciativa ciudadana para defender el agua, la cultura campesina e indígena y en general la biosfera —envoltura viva de la tierra— contra la amenaza de los proyectos minero-energéticos en marcha.

Desde hace varios meses han aparecido pintas de AUC y han declarado objetivo militar a “todos los sapos, colaboradores, guerrilleros y promotores de la consulta popular y a todo el proceso campesino”. La amenaza incluye familiares. Más aún, pintas como esas también aparecieron cerca al lugar donde fueron asesinados dos miembros de la SIJÍN adscritos a la unidad que investigaba casos de minería ilegal.

EL TIEMPO
ESTE HIELO QUE AGUA SERÁ

Guillermo Perry
El gran deshielo del Ártico puede tener consecuencias gravísimas, que ya comienzan a observarse.

Viajar por el Ártico es una experiencia inolvidable. Los larguísimos atardeceres de verano, y las noches enteras con sol, ofrecen una explosión cambiante de rojos y naranjas, con bellísimos reflejos sobre icebergs de formas extrañas, glaciares inmensos, bahías, fiordos y acantilados parcialmente cubiertos por hielo. Hay una fauna maravillosa que solo vive allí: osos polares blancos que pasan la mayor parte del tiempo en el hielo, donde cazan focas, duermen, se reproducen y crían sus hijos; ballenas árticas (boreales, belugas blancas y narvales –el ‘unicornio’ del mar–); gran variedad de especies de morsas, focas, peces y aves árticas.

Además, abundan las orcas, ballenas jorobadas y aves que residen allí en verano y migran al trópico en invierno. Y florece la interesantísima cultura inuit (acá llamada esquimal), que se adaptó a las condiciones de vida más adversas del planeta.
Durante doce días tuve la oportunidad de participar en un crucero-expedición al Polo Norte. Los interminables crepúsculos del Polo emocionan al más experimentado de los viajeros, pero también suscitan grandes inquietudes sobre las consecuencias del deshielo acelerado que está ocurriendo en el Ártico.
El viajero puede observar a simple vista, con la guía de los locales y los expertos, extensiones muy grandes de tierras y montañas áridas que hasta hace poco estaban cubiertas por glaciares y hielo. Así lo hicimos los pasajeros de un barco de un instituto de investigación ruso que, ante el recorte de presupuesto desde el colapso de la Unión Soviética, se alquila unos meses al año a una empresa canadiense. Esta compañía organiza viajes en los que los turistas conviven con investigadores de varias nacionalidades y pueden presenciar y comprender lo que está sucediendo en el extremo norte del planeta. Institutos canadienses y noruegos han producido mediciones precisas de estos fenómenos y una abundante documentación fotográfica y fílmica que demuestran, contundentemente, la tendencia creciente al deshielo y la reducción progresiva de los glaciares. Recomiendo el artículo ‘El gran deshielo’ (‘National Geographic’, junio del 2007) y el video ‘Persiguiendo el hielo’ –‘Chasing Ice’– (YouTube, 2013), basados en un ambicioso proyecto de registros fotográficos y fílmicos de muchos años, en varios lugares del Ártico, dirigido por James Balog.
La consecuencia potencial más grave de continuar a este paso el gran deshielo del Ártico, si no frenamos el proceso de calentamiento global, se relaciona con el aumento de nivel de los océanos. Los científicos estiman que este fenómeno podría llevar a la desaparición total o parcial de ciudades costeras como Alejandría, Ámsterdam, Bangkok, Buenos Aires, Cartagena, Nueva Orleans, Miami, Shanghái y Venecia, entre otras.
Además, el deshielo podría ocasionar la extinción de la excepcional fauna y flora del Ártico. La reducción progresiva de la capa de hielo está ‘cercando’ a los osos polares, que habitan en un área cada vez más pequeña (aunque algunos se desplazan más hacia el norte), obtienen menos alimento (pérdidas documentadas de peso promedio) y comienzan a ser amenazados por otros predadores (como los osos ‘grizzly’) que están ahora entrando a sus territorios. Hay todavía quienes no consideran grave que el planeta pierda una especie más de oso o ballena. Pero, para quienes hemos tenido el privilegio de la profunda vivencia espiritual de observar de cerca estos maravillosos, inteligentes y sensibles animales en su hábitat natural, representaría una pérdida irreparable.
Tenemos la obligación de frenar la debacle que puede producir el calentamiento global causado por la actividad humana, por razones éticas y de supervivencia de muchas especies animales, entre ellas la nuestra.

ECONOMIA

EL ESPECTADOR

RENOVACIÓN DE LA INDUSTRIA

Eduardo Sarmiento

Al final de la semana tendrá lugar la asamblea anual de la Andi con la presencia de los candidatos a la Presidencia. En 1989, por invitación del presidente de la organización, Fabio Echeverri Correa, participé en el encuentro como conferencista central.

En ese entonces Echeverri recitaba el eslogan de que la economía va bien y el país va mal, con amplia acogida de los asistentes que lo percibían en carne propia. Las empresas elaboraban la mayor parte de los bienes industriales, entraban agresivamente en las materias primas y daban las primeras puntadas en los bienes de capital. A diferencia de los países de América Latina, Colombia había logrado conciliar las exportaciones industriales, que crecían a elevados ritmos, y la sustitución de importaciones. El sector representaba el 20 % del producto, crecía más que el promedio y mantenía la economía por encima de la tendencia.

Las razones del buen momento y perspectivas del sector obedecían a una estructura fina de protección que compensó las diferencias de productividad con respecto a los países desarrollados y generó aprendizajes que permitían entrar en actividades cada vez más complejas. Sin duda, se había logrado contrarrestar las desventajas tradicionales con respecto al café, el banano y el petróleo. Aun así, en los organismos internacionales y las altas esferas neoliberales del Gobierno se daban pasos grandes orientados a desmontar la protección y someter al sector a los arbitrios del mercado.

De todas formas, en varias columnas y libros se advirtió que los cantos de sirena de que el libre comercio induciría a aumentar las exportaciones industriales y configurar una organización más moderna de mayor productividad se basaba en la teoría de las ventajas comparativas, que no se cumple en los países en desarrollo, en particular en Colombia. En estos países los bienes que pueden ser elaborados más fácilmente enfrentan serias limitaciones de demanda y dan lugar a balanzas de pagos deficitarias financiadas con inversión extranjera.

En la ciencia económica, muchas veces hay que esperar décadas para confrontar los experimentos realizados con la realidad. Así ocurrió con la apertura comercial extremada en la administración Gaviria. Luego de 25 años el sector regresó al segundo peldaño de desarrollo industrial, la participación bajó a 10 % -del producto-, lleva cuatro años en recesión y la diferencia de productividad con el resto del mundo aumentó.

En general, se observa una inclinación a buscar las soluciones de la industria en los países de la OCDE. No se advierte que los esfuerzos de estos países en investigación y acuerdos comerciales se orientan a quebrar la cadena productiva para especializarse en los componentes de mayor productividad, y dejar las partes restantes a los países en desarrollo, como el ensamble. Por lo demás, tienen proscrita la protección en la forma de aranceles y subsidios, y pretenden reemplazarla por la ampliación de la tributación indirecta (como el IVA), agravando las condiciones de inequidad de los países en desarrollo.

Las condiciones básicas para el desarrollo de la industria se han aclarado y reafirmado en la experiencia de las tres décadas. Los países no pueden avanzar sin la protección que compense la diferencia de productividad con los países desarrollados. Adicionalmente, se requiere un marco general que propicie la expansión del sector por encima del producto, como sería la conformación de superávits en cuenta corriente y el mantenimiento de altos niveles de ahorro. Lo cierto es que la solución no hay que buscarla en los países de la OCDE, sino en la historia nacional. En el fondo, la recuperación de la industria no es otra cosa que poner en blanco y negro lo que se dejó de hacer en el pasado por mitos equivocados.

TRUMP
EL ESPECTADOR
EL EFECTO TRUMP

Luis Carvajal Basto

Luego de sus tweets, que le colocaron al nivel del dictador de Corea del Norte, los mercados cayeron. Los mensajes buscaban ejercer  liderazgo, recuperar su alicaída imagen en la opinión y la perdida de gobernabilidad en el congreso de su propio país. Pero en una semana valorizó las acciones de Kim Jong-un y de Maduro a quienes dio “razones” para “defender” sus naciones. En los tres países funciona, lamentablemente, el recurso del “enemigo externo”.

Luego de la euforia desatada entre inversionistas y accionistas, por sus promesas de reducción de impuestos y desregulación, la semana pasada los mercados se resintieron seriamente ante las declaraciones del presidente en un lenguaje tan destemplado como el del juvenil heredero y dictador: el índice Dow desde 22.172 hasta 21.858; Ibex desde 10.688 hasta 10.283 y Standard And Poor’s desde 2.477 hasta 2.440. No se conocen muchas reacciones luego de sus declaraciones del viernes según las cuales “no se descarta una opción militar para Venezuela” que, en buena hora, Colombia no acompañó.

La declaración de Trump puede verse como una de sus salidas de tono pero, a pesar del natural rechazo explícito de Colombia y otros gobiernos democráticos, cumple la función de notificar a Maduro de lo que, tácitamente, se sabía: Estados Unidos, por sus intereses estratégicos o lo que sea, funciona como un “seguro” para Colombia en caso de una indeseable pero no improbable agresión desesperada del régimen venezolano.

Aunque los efectos económicos no sean los peores en una eventual confrontación, Trump no hace nada distinto que reafirmar sus promesas de campaña. Finalizando semana, reculó al precisar que si Corea del Norte ataca primero respondería rápidamente, queriendo significar que a pesar de las bravuconadas él no iniciaría una guerra, como una manera de tranquilizar los mercados, pero al mismo tiempo amenazó al régimen venezolano.

China utiliza a la dictadura norcoreana para presionar a Estados Unidos y conseguir el retiro de sus tropas y armamentos de la península coreana, pero también, ahora, para bajar el volumen del discurso proteccionista de Trump, quien se ha visto forzado a “pedir el favor” a Beijing de interceder y neutralizar a Kim Jong – Un.

Parece irreal pero, aparte de los mercados, nadie pareciera interesarse del muy difícil momento que vivimos. Luego de la declaración de Naciones Unidas, ante el exagerado tono, tenemos silencio en el foro aunque  una guerra nuclear sea el fin de la Humanidad, como lo ilustró en su momento García Márquez en un relato estremecedor. 

Los efectos políticos de las declaraciones del presidente Trump pueden ser rentables para él en lo interno, en un momento en que atraviesa dificultades con los líderes de su propio partido que no le ha aprobado su prometida reforma al sistema de salud. La historia del “enemigo externo” puede funcionar, solo  hasta antes de convertirse en una guerra. El mismo efecto tiene, sin embargo, en las dictaduras que pretende controvertir.

Para Estados Unidos y el mundo la dictadura de Corea del Norte es una pesadilla. En términos prácticos, el inicio de una solución pasa por un mínimo consenso con China pero eso no va a ocurrir de la noche a la mañana. Mientras tanto el mundo entero, pero antes Corea del Sur y Japón, está expuesto  a la locura del nuclearizado, loco y despiadado dictador, capaz de asesinar a sus mismos hermanos y a su tío, o a un ataque nuclear “preventivo” de Estados Unidos.

La de Corea del Norte, una dictadura familiar que ha contado con el apoyo de China, es diferente a la que se ha instaurado en Venezuela, pero en los dos países no es difícil convertir el “Antiamericanismo” en propósito nacional, a falta de buenos gobiernos, buena economía y elecciones libres. Es, por lo pronto, el efecto Trump esta semana. ¿Qué sobrevendrá?

EL HOMBRE DEL CASINO

Luis Carlos Vélez

Atrás quedaron los días en los que cuando se escuchaba una declaración del presidente de EE.UU. se suponía que cada palabra, movimiento e incluso inflexión de voz, era el resultado de un análisis y estudio al detalle de sus implicaciones, efectos y reacciones. Las declaraciones del jefe de Estado otrora, hacían detener al mundo por ser escasas como significativas. Hoy todo es diferente.

He tenido la oportunidad de entrevistar a altos funcionarios de EE.UU. Mi primera experiencia fue con Donald Rumsfeld cuando visitó Colombia en el 2003. Aún pichón de periodista, observé que el secretario de Defensa traía un mensaje claro que quería dejar en el país y del cuál era prácticamente imposible sacarlo. Dos años después, también durante una visita a Colombia, llegó Condoleeza Rice, secretaria de Estado, a quien también tuve la oportunidad de entrevistar, y aunque intenté repetidamente sacarla del mensaje, sus respuestas fueron telegrafiadas, como sacadas de un CD, al que solamente le daba “play”. Ellos, muy amables sí, pero muy cautos también, demostraron una gran disciplina frente al mensaje y la comunicación planeada para cada uno de los eventos.

Durante mi paso por CNN fueron muchas las entrevistas que hice con miembros del gobierno del momento y el aprendizaje fue el mismo, un funcionario estadounidense está entrenado casi militarmente para no salirse del guión y solo entregará lo que considere necesario. De resto es prácticamente jugar tenis contra una pared.

En 2012 tuve la oportunidad de sentarme con el presidente Barack Obama en Cartagena durante la Cumbre de las Américas. Llegué con un cuestionario preparado pero, consciente de todas las dificultades anteriores, quise probar algo nuevo y apelar a su carisma. Como resultado, logré un poco más de distensión, pero mucha más disciplina.

Sin embargo, con Trump el juego parece ser completamente diferente. Cada una de sus declaraciones deja en evidencia la falta de estudio y respaldo frente a los temas que aborda. Un ejemplo claro de esto es su declaración del viernes sobre Venezuela en la que asegura no descartar la opción militar para ese país. Con tan solo una frase, validó casi dos décadas de opresión en esa nación, ratificó la paranoia que ha alimentado los abusos del chavismo y abrió la puerta para violencia ilimitada contra la oposición. Caracas acaba de recibir un baldado de gasolina proveniente de Washington.

Trump asume la política internacional como un apostador de casino. Apuesta doble para recuperar lo perdido y hace matoneo verbal para asustar a sus contrapartes. Puede que eso funcione en algunos juegos, incluso en los negocios, pero el gran problema de esta estrategia es que, en el largo plazo, la única verdad en el casino es que la casa siempre gana y el apostador, al final, pierde.

PARA PENSAR
EL ESPECTADOR
MILENIALS, IGEN, ¿QUÉ?

Héctor Abad Faciolince

Hace poco, un poco harto de todo, renuncié a mi trabajo en una biblioteca extraordinaria, cambié el número de mi teléfono celular, cambié el WhatsApp, dejé de mirar las interacciones en Twitter, reclamé mi liquidación y me fui a esconder en una isla lejana. Con acceso a internet, sí, pero muy lejos de Colombia y de mi mundo. De repente, esos cambios, pero sobre todo el silencio virtual del smartphone, o de ciertas funciones de él, me reconectaron con mi viejo mundo: el de la lentitud de la lectura y el cuidado de la escritura.

Me dediqué a mejorar mi francés (todavía muy precario) y a traducir palabra por palabra un libro que ha sido uno de mis amores de toda la vida: Cándido de Voltaire. Para hacerlo, como el libro tiene 30 capítulos, y yo iba a estar 30 días en la isla, me propuse que no saldría del cuarto hasta no acabar un capítulo cada mañana. En general lo lograba en cuatro horas de concentración, pues la mayoría de los capítulos son breves. Después me premiaba con la brisa y el sol del mediodía, con un vino blanco helado y con una hora de natación en el mar.

Empiezo por mí, que soy casi un anciano que intenta no quedarse atrás ante a las novedades electrónicas del extraordinario mundo contemporáneo; alguien que no se considera ni apocalíptico ni integrado, según la vieja dicotomía de Eco. Pero ahora que he vuelto a mi mundo en medio de las montañas, he leído (en la red) un artículo sobre los jóvenes nacidos en este siglo, o a finales del pasado, y me impactó enterarme de los cambios mentales que, al parecer, el smartphone está produciendo en ellos. El artículo apareció en el último número de la Atlantic Review. La autora, Jean Twenge, es una psicóloga que se ha ocupado del narcisismo creciente de las nuevas generaciones: escribió un libro, Generación Yo, y ahora sacará uno nuevo sobre lo que ella llama la iGen, los posmilenials, que, en altos porcentajes, viven mucho más pendientes del celular que de la realidad.

Abruptamente, hace unos cinco años, cuando más de la mitad de los norteamericanos tenían ya un smartphone, la profesora Twenge notó bruscos cambios en el comportamiento, las interacciones sociales y las actitudes vitales de los jóvenes, según estudios estadísticos que ella monitorea desde hace decenios. Son niños que han crecido con un smartphone en la mano, y cuyos recuerdos no incluyen un mundo sin la red. Los cambios se aprecian en todas las clases sociales, todos los orígenes étnicos y en toda la geografía de Estados Unidos. (Pueden leer el original aquí). Para ellos, casi toda la vida se filtra a través del teléfono inteligente y las redes sociales asociadas a él.

No todo lo que se observa es malo: estos niños quietos en la cama con su pantalla azul reflejada en sus pupilas tienen menos accidentes, están poco interesados en el alcohol, no están obsesionados con saber manejar carro, se matan menos entre ellos, pero tienen muchos más problemas mentales, sufren de más crisis depresivas y se suicidan más. No parecen muy felices. En asuntos de relaciones personales, más que “salir con alguien”, chatean con alguien, y hoy es menos común que se encuentren en un espacio real. También el sexo “real” es menos frecuente que en las generaciones anteriores. De algún modo hay una cierta extensión de la niñez: los iGen son más pueriles en todas sus actitudes, pues la adolescencia les empieza después. También son adolescentes que duermen menos de lo necesario y que se levantan y se acuestan con la obsesión de saber lo que ha pasado en las redes activas en su smartphone.

El estudio encuentra una correlación fuerte entre las horas de pantalla (sobre todo en redes sociales) y la depresión. Gracias a la información que ahí se despliega hay más niñas que se sienten excluidas y aisladas por sus compañeros. La psicóloga da un solo consejo a los padres de los iGen: que obliguen a sus hijos a apagar o a dejar a un lado mucho más tiempo el celular y se dediquen a cualquier otra actividad.

SOMOS CREYENTES

Santiago Montenegro

Para entender el avance de  las iglesias evangélicas, incluyendo su participación en política, me parece útil comenzar por lo más básico y aceptar que, por naturaleza, los humanos somos creyentes. Esas iglesias están llenando un espacio que, con Cristo y una miríada de santos y vírgenes, la iglesia de Roma copó durante 500 años, desplazando a otros dioses, como Huitzilopochtli, el dios supremo de Tenochtitlán; a Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, o a Tonantzin, la madre de todos los dioses, que los conquistadores españoles transformaron en la Virgen de Guadalupe. O, entre nosotros, Bachué, la madre primigenia de los muiscas, o Bochica, quien enseñó a los chibchas a hilar y tejer, les dio principios morales y creó el Salto del Tequendama.

Pero, muchos milenios atrás, antes de que la domesticación de la agricultura y la división del trabajo dieran tránsito al Estado y a las religiones, los cazadores-recolectores creían que seres sobrenaturales, dioses sin nombre, dotados de razón, voluntad y conciencia, habitaban y gobernaban todo, hasta las cosas inanimadas como los ríos, los bosques, las rocas o las montañas. Aún hoy en día, en muchas partes del mundo, cientos de comunidades y millones de personas creen que el espíritu de los muertos convive entre nosotros, o que las cosas inanimadas tienen alma, sienten y tienen conciencia propia.

Como pocos, Ortega y Gasset entendió que los seres humanos, por constitución, somos fundamentalmente creyentes. En su ensayo Ideas y creencias argumenta que, mientras las ideas son objetivas, hacen parte del acervo del conocimiento de la humanidad, como las teorías científicas, las constituciones y las leyes, las creencias son parte constitutiva de nosotros, como las piernas para caminar o los ojos para ver. Podemos vivir sin saber y entender la teoría general de la relatividad o el código penal, pero no podemos vivir sin una infinidad de creencias, como que el piso sobre el que caminamos es firme, o que al salir de la casa hay una calle o que si el semáforo está en verde los otros conductores pararán cuando el suyo esté en rojo, o que en casa me esperan mi esposa y mis hijos. En forma semejante, es muy difícil, si no imposible, vivir sin la creencia de un futuro mejor, sin la esperanza de que mi amor será correspondido o que voy a vivir muchos años.

Por eso, Ortega afirma que, mientras tenemos las ideas, los humanos estamos en las creencias. En tanto las ideas se tienen y se sostienen, las creencias nos tienen y nos sostienen. Así, podemos entender por qué la gente cree en un Dios benevolente; o por qué los conductores acuden a la protección de la Virgen del Carmen; o por qué otros han reemplazado los santos cristianos por santos laicos como el Hermano Gregorio, mientras miles más han puesto su fe en dioses y religiones diferentes como el partido, la revolución, el dinero o la fama.

Por supuesto, las iglesias evangélicas deben acogerse a la Constitución y al ordenamiento legal, pero antes de protestar por su enorme expansión, tenemos que estudiar las razones por las cuales han penetrado la matriz de creencias de millones de personas. En alguna forma, tienen que estar dando a la gente resultados y un sentido de comunidad, dignidad y pertenencia que otras entidades han dejado de proveer. Como diría el mismo Ortega, ese es el tema de nuestro tiempo.

PARA LEER

EL ESPECTADOR

POETAS

Fernando Araújo Vélez

Hay poetas subversivos, que desglosan las palabras y prefieren ir por la vida por debajo de las versiones instituidas, de las instituciones, los códigos explícitos y las normas, y hay poetas que escriben sobre versiones heredadas que se autodenominan guardianes de las tradiciones y, según ellas, se consideran poseedores del bien y del mal, de lo bueno y de lo malo. Hay poetas vestidos de negro, que juegan a ser lúgubres y oscurecen sus palabras, y sonrientes poetas de sonrisa fácil, que se toman dos tragos y se cuelan en las fiestas para buscar por allí un oyente dispuesto a escucharlos. Hay poetas que mienten con sus verdades y poetas que dicen la verdad a través de sus mentiras. Hay poetas de nombre, poetas pagados por el sistema, poetas publicistas, poetas celadores de intereses ajenos, poetas mercenarios y honestos mercenarios que después de disparar escriben.

Hay avergonzados poetas de arrabal que escriben con un diccionario al lado, guiados por palabras que jamás habían oído, y aristocráticos poetas que escriben y escriben, no dicen nada y se presentan como enviados por una divinidad. Hay poetas que pagan por salir en una revista, poetas que amenazan a los críticos, poetas que mendigan una reseña y poetas que se inventan un pseudónimo para escribirse loas. Hay poetas de calle, de alcoba, de salón, de espejos, y poetas de alquiler, que escriben según lo mandado y lo pagado. Hay poetas de la última moda que escriben dictados, y poetas posvanguardistas que les suman palabras a las palabras. Hay poetas de cartón, de tablero, de tertulia, poetas de rima, poetas matemáticos, poetas psicodélicos, y plagiarios, en todo el sentido del término. Hay poetas terminales, poetas por un día, eternos poetas y poetas cuchillo.

Hay poetas que escriben en un papel sobre decencia y esas cosas, y en sus redes, con impecables palabras, destrozan a quien no les diga sí, sí, sí, y solo sí. Hay poetas efectistas, poetas para quienes las palabras vulgares son la vulgaridad, y poetas que desdeñan la vulgaridad porque les dijeron que era de buen gusto intelectual desdeñarla. Hay poetas con errores de ortografía, y perfectos poetas para perfectas reuniones. Hay poetas machistas, y poetas feministas que reproducen el machismo pero exigen que se elimine la palabra poetisa. Hay poetas que se burlan de la poesía, poetas de plástico, poetas enyesados y poetas de piedra que patean las piedras sólo por patear algo. Hay poetas de buhardilla, poetas de bohemia, poetas que al saludar dicen soy poeta, y poetas indefinidos, sin rótulos, poetas inmortales que con un par de versos me han cambiado la vida.

LA PATRIA
ASÍ ERA ‘ARGOS’ EN LA INTIMIDAD
Orlando Cadavid Correa 

De los biógrafos que tuvo en vida el notable crítico gramatical Roberto Cadavid Misas, “Argos”, el único que lo puso a hablar sobre la intimidad de  sus disciplinas periodísticas y literarias que lo hicieron tan famoso fue nuestro pupilo Edgar Artunduaga Sánchez.

Nosotros --amigos de convertir las efemérides en columnas-- rescatamos el episodio al cumplirse este miércoles (16 de agosto) veintiocho años de la desaparición de este original guardián de la lengua castellana que llegó al diarismo colombiano de la mano del periodista Rodrigo Pareja Montoya, cuando comandaba la redacción de El Espectador en Medellín.

El cronista huilense llamó la atención acerca de una situación bien sui géneris: que el filólogo nacido en Andes, Antioquia, hubiese arribado a la prensa escrita cuando contaba 63 años, y ya había sido admitido en el club de la tercera edad, tras dejar a un lado la ingeniería civil, que fue su oficio de toda la vida y por el que su papá lo apodó “pión graduado”. Con su espléndido sentido del humor, el mismísimo ‘Argos’ se apoyó en don Feliciano Ríos, el zapatero remendón salido de la rica imaginación del escritor manizaleño Rafael Arango Villegas, para referirse a su llegada, algo tardía pero efectiva, al periodismo nacional:

“… En lo que sí le sonó la flauta fue en los periódicos. Cómo les parece que hace unos cinco años, cuando dejó el trago –que ya le estaba cogiendo ventaja— le dio por comentar esas metidas de pata que salen en los periódicos, y eso se lo publicaron y como que le gustó a la gente. Porque a todo el mundo le encanta que critiquen a los demás, pero a uno no. Así se fue encarrilando por ese lado y dejó la ingeniería. También es cierto que ya estaba jubilado, y lo hicieron periodista a la brava. Yo creo que es el único en el país que ha pasado de ser doctor a ser don Roberto. O no más que Argos”.

Démosle la palabra a Artunduaga:  Don “Argos” nos enseñó con fino humor a escribir correctamente el castellano; a hablar con propiedad nuestra lengua nativa y a deleitarnos con la historia –sobre todo la mitológica— convertida en su fascinante pluma en una deliciosa y divertida aventura.

Se levantaba a las tres de la madrugada; se duchaba con agua fría (inclusive en Bogotá) y comenzaba a escribir, ¡sin camisa!, porque sentía mucho calor. Era un mecanógrafo experto que muy pocas veces repisaba, pero siempre redactaba en borrador, corregía a mano y volvía a pasar todo el texto en limpio.

Durante tres días permanecía en Bogotá, en casa de una hermana, en el Barrio Galerías (antiguo Sears). Escribía en un improvisado estudio que era más una mesa de dibujo de su sobrina, pequeño, aislado, con un baño inmediato, cerca de la cocina, lo ideal para no molestar a nadie a las tres de la mañana.

En Medellín, en cambio, vivía en un apartamento sin su familia, solamente acompañado por miles de libros, sin sus doce hijos. Allí era donde investigaba y preparaba sus implacables gazaperas. ”Argos” se deleitaba con su música brillante y a su ritmo perforaba cuartillas. Raras veces escribía por las tardes y nunca de noche. A las nueve caía profundo en su cama. Nunca oía radio, ni veía televisión. Detestaba la política y no escribía al respecto, ni siquiera para encontrar gazapos. Tomaba apuntes en papeles pequeños que con abundancia guardaba en sus bolsillos. Tenía buena caligrafía, pero pocas veces escribía a mano. ¡Genio y figura hasta la sepultura!

La apostilla: En una crónica maestra publicada en el desaparecido Magazin Dominical, de El Espectador, titulada ‘los cien ojos de Argos”, escribió el poeta Juan Manuel Roca, con inspirado acento: “Si se dice que errar es humano,  el libro ’Gazaperas gramaticales’. editado por la Universidad de Antioquia, es un manual de humanidad, de errores capturados con la pinza de su humor”. 

ESPIRITUALIDAD

EL TIEMPO
¿QUIERE CAMBIOS? ¡CAMBIE USTED!

Cecilia Álvarez Correa
En esas dos últimas palabras se encierra uno de los secretos de la vida: cambiar yo.

Hay consenso entre filósofos y líderes espirituales en lo que Descartes precisa en una frase que dio origen a lo que se conoce como la filosofía de la mente: “Para investigar la verdad es preciso dudar, en cuanto sea posible, de todas las cosas, una vez en la vida”. En otras palabras, desaprender para aprender. Esta práctica no es común ni fácil.
Nos enseñaron desde pequeños que para ser felices, las demás personas deben cambiar. Permanentemente pensamos “si mi mamá fuera así”, “si mi mujer fuera más cariñosa conmigo”, “si fulano no hubiera sido elegido presidente”, “si mi jefe no me rechazara”. Así, nos pasamos los días señalando cómo deben cambiar los otros, pero poco invertimos en observarnos y transformarnos nosotros.

La primera vez que hice esta reflexión fue en el marco de una conversación entre un ‘swami’ y una amiga que se quejaba ante él de todo lo que acontecía en el mundo: guerras, violencia y agresión. El monje le contestaba cada frase de la misma manera, con dulzura pero con firmeza: “¿Quieres cambiar el mundo? ¡Cambia tú!”. En esas dos últimas palabras se encierra uno de los secretos de la vida: cambiar yo. Hacer pequeños actos diarios diferentes a los que aprendimos, y, si los resultados nos llevan a una vida mejor, convertirlos en hábitos, después en costumbres y finalmente volver a modelar el carácter.
Es esa observación interna hacia nosotros, y no sobre los otros, lo que permite una vida sin violencia. Hay las prácticas del hacer y las del no hacer. Tratarlas por un día nos indica individualmente en dónde estamos parados frente a lo que tanto criticamos. Qué tal un día sin hablar mal de nadie, o sin juzgar a nadie, sin ponerle el epíteto de fea, bruto, gritón. Qué tal un acto de generosidad al día. Qué tal ayudar a alguien que nos está necesitando y a quien evadimos por pura pereza. Es difícil, pero es que tratar de cambiar a los demás no solo es frustrante y deprimente, sino imposible.
El mundo exterior es el reflejo de la mente. Cada vez que veamos caos afuera, tomémonos unos segundos para mirar qué tan caótica está nuestra mente. Las respuestas pueden ser aterradoras. Generalmente, cuando alguien piensa que los demás deben ser amables, quien debe ser amable es él mismo. El obstáculo más grande en estas reflexiones individuales e internas son los pensamientos y actitudes aprendidas.
Estamos acostumbrados a ser gobernados por el ego; a que si me insultan, insulto; a exigir y no a dar, a etiquetar a la gente. Sin embargo, creemos que nosotros siempre estamos del lado bueno o “de los buenos”. Esta forma de pensar y de actuar es supremamente violenta y nos hace padecer hasta volvernos adictos al sufrimiento. Así que si usted es de los que quieren cambiar el mundo, le tengo una buena noticia: sí se puede, comience por usted y con pequeños actos. Pero deje de soñar que los demás son los que deben hacer o dejar de hacer. Eso solo produce miseria. La felicidad está al lado suyo, pero no llega en automático. Hay que desaprender y hacer.
P. D.: me preguntaron varios lectores qué hacer después de leer ‘El poder del ahora’, de Eckhart Tolle. Mi recomendación es usarlo como un libro de consulta, no leerlo y guardarlo. Un buen complemento de esta lectura es ‘Amar lo que es’, de Byron Katie.

VANGUARDIA

LOS PROBLEMAS NO LES PUEDEN QUITAR EL SUEÑO

Euclides Ardila Rueda

Si pertenece al grupo de las personas que se preocupan demasiado y pasan las 24 horas del día angustiados por un sinfín de afugias, es un buen momento para comenzar a controlarse y recuperar al menos una gota de serenidad.

Algunas personas tienen la costumbre de estar pensando todo el tiempo en lo que les angustia. Sus problemas hasta les quitan el sueño.

¡Eso es lamentable!

Deberían tener en cuenta que ‘pasar la noche en vela’, en lugar de ayudarles a resolver sus situaciones, afecta de manera considerable a la salud.

Desde que se levantan hasta que se acuestan se la pasan atiborrados con la ‘montaña de problemas’ que padecen.

¿Por qué se afanan tanto?

Lo pregunto porque está comprobado que de cada cuatro situaciones que le quitan el sueño a la gente, tres de ellas sencillamente no suceden.

Ese dato es clave, sobre todo si se analiza que las preocupaciones innecesarias los debilitan físicamente y los desgastan emocionalmente, haciéndoles perder horas preciosas que podrían utilizar en mejorar sus calidades de vida.

Y si se arruinan la noche preocupándose por todo amanecen más agobiados, incluso con mayor agotamiento físico y mental.

Señores lectores: ¿les pasa esto con frecuencia?

¡Mucho cuidado!

Si no aprenden a darles un manejo adecuado a sus problemas, terminarán somatizando esas angustias en estrés, jaquecas, dolores musculares, úlceras, gastritis, depresiones y hasta infartos.

Permítanme evocarles algo que me enseñó un profesor, cada vez que me veía a mí y a mis compañeros cabizbajos y llenos de preocupaciones.

Él nos decía: “Por el camino se arreglan las cargas”.

Él docente añadía que, peor que estresarse por los problemas es caer en el ‘efecto licuadora’.

¿A qué se refería?

A que a veces revolvemos nuestros problemas con la cotidianidad y dejamos de vivir por culpa de un batido de angustias desabridas.

¿Qué hacer entonces?

Basta con tener voluntad y la disciplina suficiente para comprender y convencerse de que, sea cual sea la situación que los inquieta, son ustedes quienes deben estar por encima de las circunstancias y no las circunstancias las que deben dominarlos.

Con esto no les estoy diciendo que les saquen el quite a sus asuntos: Una cosa es angustiarse por nimiedades y otra muy distinta es ser responsable.

Las personas no deben sentirse perturbadas, solo deben dedicarse a asumir serenidad e inteligencia para emprender acciones concretas y prácticas.

No se ahoguen en un vaso de agua. Determinen cuál de todas las situaciones que le atormentan exige una solución inmediata o urgente.

Ya es hora de detener el tren de pensamientos. Tranquilicen sus vidas y accedan a un estado de calma.

Organicen mejor sus cosas, concéntrense en lo que sea prioritario sin dejar de vivir.

Si lo hacen, cuando llegue la hora de volver a pensar en el problema estarán más tranquilos y, lo mejor, tendrán más claridad mental para buscar soluciones a todo lo que les inquieta.

MEDIOS DE COMUNICACIÓN
EL ESPECTADOR
SEMANA TRAS SEMANA

Lorenzo Madrigal

Tengo dos colecciones de la  primera etapa de la revista “Semana”. No saldré de ellas. Una fue de mi acucioso hermano Javier, quien en su primera juventud tuvo furor por la novedosa e imparcial revista política y me transmitió su afición. La otra colección fue de mi tío Roberto, de quien la heredé.

El primer número, del 28 de octubre de 1946, trae en portada al presidente Ospina Pérez, recién posesionado, en dibujo de la maestría de Jorge Franklin (necesariamente ya fallecido y apenas ahora por mí llorado). No entiendo entonces cómo se conmemoran ahora 35 años de la revista “Semana”, siendo que mis cuentas dan como setenta y pico.

¿O no es la de hoy la misma revista de Alberto Lleras? Yo supe de primera mano que Felipe López obtuvo, de procedencia del expresidente, la franquicia del título, tal vez lo único que en ese momento restaba del semanario. Estuvo, eso sí, interrumpido durante algún tiempo.

Pero la vieja revista fue innovadora en su momento. Quiso ser imitación de “Time” y aunque en regular papel y con fotografías deficientes, su agilidad periodística y en especial la descripción sucinta de los personajes era espectacular. Y ya lo dije, las portadas la vendían, ellas sí muy bien impresas, a cargo de grandes dibujantes como el mencionado Franklin, Scandroglio y en retratos muy exactos, Max Henríquez.

La descripción del personaje llegó a ser divertida: Fulanito (43, casado, tres hijos, abogado pero no ejerce, pianista, gabardina y paraguas eternos). La publicación innovaba una cierta neutralidad política, ajena a la pasión que ardía en los periódicos. Era la mente de Alberto Lleras, hombre de la Unión Americana, equitativo en su primer gobierno de un año, que permitió sin traumatismos la transición de la hegemonía liberal, finalizando en el segundo gobierno de López y transfiriéndose a la Unión Nacional del conservador Ospina.

Fue época de los grandes directores; el propio Lleras, Juan Lozano y Lozano (es uno solo), quien asumió al año de fundada, Hernando Téllez. Liberales y también partidistas, pero, como quizá se les dijo entonces, desteñidos; con lo cual se daban el lujo de no apabullar a sus opuestos y de reconocer la importancia de cada cual en su gueto o sector político. El estilo lo impuso Lleras Camargo, a quien sólo en los últimos años de su vida lo atrajo para sí el diario El Tiempo de don Hernando Santos, muy apasionado rector de la información.

La bonhomía de Alberto Lleras trascendió a la historia nacional, como era apenas natural habiendo sido dos veces presidente, pero sobre todo cuando viajó a conversar con Laureano Gómez, exiliado en Sitges, y concordar el Frente Nacional para 16 años de relativa paz política.

***

La “Semana” de entonces no era afín al poder. Felices 35.

EL TIEMPO
EL NOSTÁLGICO ADIÓS A TODELAR

La emisora le quita protagonismo al sistema de noticias nacionales para priorizar la música anglo.

Hubo una noche en la que la humanidad levantó la mirada y contempló la Luna durante horas. El 20 de julio de 1969, cuando el Apolo XI se posó en el satélite en un punto bautizado Mar de la Tranquilidad.

Al día siguiente, para mayor asombro, el astronauta estadounidense Neil Armstrong salió de la pequeña nave y exclamó: “Este es un pequeño paso para el hombre, pero un salto gigantesco para la humanidad”.

La ciencia ficción se hacía realidad. Los pocos colombianos con televisión vieron la imagen borrosa y en blanco negro. La gran mayoría, sin embargo, se reunió en familia alrededor del radio para escuchar a Todelar, la emisora que reinaba en el dial.

Eran otros tiempos. ¿Cómo explicarles eso a las nuevas generaciones? ¿Creerán que era posible comunicarse sin Netflix, Youtube, Facebook y Twitter? Es más, ¿que la gente vivía sin internet y sin celular?

En la década de los 50, los colombianos se informaban con periódicos que llevaban a las casas los repartidores en bicicleta. La televisión apenas arrancaba y la radiodedicaba sus mejores horas a la música autóctona de tiple y requinto y a la santa misa que escuchaban las abuelas mientras pasaban las cuentas de sus rosarios.

El 31 de julio de 1953, en Cali, los hermanos Bernardo y Jaime Tobón de la Roche fundaron la emisora con el acrónimo de sus apellidos, Todelar, con una programación inédita: música alternada con noticias. “Nuestra señal se extendió de Cali a Buga, Palmira, Tuluá y Cartago”, recuerda Bernardo Tobón Martínez sobre el crecimiento inicial de la obra de su padre.
Este había viajado a Panamá para traer equipos de transmisión que le dieran un sonido más diáfano a esas voces de entonces: gruesas, potentes y, en su mayoría, masculinas. En uno de esos periplos se fascinó con un loro que no paraba de hablar. “El loro será el logo de la emisora”, sentenció. 

Y así fue hasta ahora, cuando es noticia porque empresarialmente decidió “bajarles el volumen a las noticias y subírselo al máximo al de la música anglo”, como lo expresa su gerente ejecutivo, Carlos Alberto Cuervo, en la cómoda sede, en el norte de Bogotá.

Se cierra así un escenario por donde pasaron algunas de las voces más reconocidas del país. “La desaparición de ‘Noticias Todelar’ es un hecho doloroso no solo para el periodismo radial colombiano, y para el periodismo en general, sino para el país entero”, dice Juan Gossaín. “Todelar inició la primera gran época de la radio informativa, con nombres inolvidables como Gabriel Cuartas Franco, Alberto Giraldo, Antonio Pardo García, Jorge Enrique Pulido, Martha Montoya, Daladier Osorio y tantos otros colegas que evocó con admiración”, recuerda el periodista, a quien lo invade la nostalgia al repetir aquel eslogan entrañable: “Nos oyen y nos creen”.

Las voces que pasaron por sus micrófonos forman parte de la memoria del país. Los de la vieja guardia, Hipólito Hincapié Roldán, Alberto Acosta, Arturo Abella, José Pardo Llada, y otros que hoy brillan en el dial, Néstor Morales, por ejemplo, director de la joven Blu, y Yolanda Ruiz, directora de RCN Radio.

Días de nostalgia
La desaparición del área de noticias ha sido un proceso paulatino. Hasta el 20 de diciembre pasado estuvo al aire el noticiero de la cadena en el dial 890 AM. Luego la marca se ha ido retirando de las promociones. Y hoy ya no se escucha “La X, una emisora Todelar”. Ahora, esta se promociona sin su apellido. Igual ocurre con la otra emisora de la casa: La 92, especializada en reguetón y pop anglo. 

En las redes, influyentes periodistas que formaron parte de Todelar se lamentan y anuncian que antes de que termine este mes de agosto se bajará su reconocido logo. 

Son tiempos de despedida para una época que ya no volverá. “Cuando pienso en Todelar pienso en escuela”, dice Yolanda Ruiz. “Para muchos, como en mi caso, fue la primera puerta que se abrió y el lugar en donde aprendimos lo esencial del oficio”.

En efecto, eran días en los que no había WhatsApp ni Google y los reporteros debían recurrir a toda su creatividad para transmitir la información. Por ejemplo en las vueltas a Colombia, los narradores buscaban las cimas, veían a los ciclistas pasar y de inmediato emprendían una carrera a los puntos en donde hubiera una conexión telefónica para echarles monedas de 20 centavos a los teléfonos y emitir los informes.

Todos sufrían de dolores de espalda por los mastodónticos equipos que debían cargar. Algunos de los más sonados periodistas deportivos se hicieron allí: Iván Mejía Álvarez, Hernán Peláez Restrepo, Édgar Perea, por mencionar solo algunos. 

“Todelar logró ser en tiempos dorados de la radio colombiana la cadena más importante de noticias en Colombia”, agrega Juan Pablo Calvás de La W Radio. Recuerda además que “Todelar llegó a ser más grande que Caracol y RCN en los tiempos en que la competencia se daba no solo en contenido sino en ingenio, pues los medios y recursos de entonces nada tenían que ver con los de hoy”.

Uno de los éxitos de esta marca fue el de haber conectado por primera vez a todo el país. De ahí, el eslogan “Todelar está en todas partes”. En palabras de Gustavo Gómez, director de ‘La Luciérnaga’ de Caracol, la emisora “había venido siendo una de esas escasas formas que tenemos todos los colombianos de estar unidos”.

Eran otros tiempos, dice Cuervo; los fundadores tuvieron la buena idea de potencializar emisoras locales –Radio Continental, en Bogotá; La Voz del Río Grande, en Medellín; La Voz del Valle, en Cali– con su propio sabor, su color local, el tono de cada ciudad, y luego los enlazaban para tener una cobertura nacional. Llegó a tener en sus años de gloria 44 emisoras que le permitían llegar a los transistores como el Circuito Todelar de Colombia.

EL CANAL UNO APUESTA POR LA NOTICIA MÁS AMABLE

Habrá nueva programación y un sistema informativo que se reforzará en las diferentes franjas.

Este lunes, el Canal Uno entra en una nueva etapa y tendrá una parrilla de programación que ofrecerá espacios de entretenimiento, telenovelas, series y un sistema informativo que promete otra mirada a las noticias, como dice Yamid Amat, director del ‘Noticiero CM&’.
Precisamente, tanto el ‘Noticiero CM&’ como ‘Noticias Uno’ se han convertido en un referente muy importante dentro de la identidad del Canal Uno y, por ende, en ese ámbito de información se verán transformaciones interesantes para el televidente.
“Queremos que la gente se levante con una sonrisa”, comenta Amat haciendo referencia al fortalecimiento del sistema informativo del canal.

“Desde mañana (lunes) tendremos un noticiero de 5:30 a 6 a. m., que lo va a presentar Iván Lalinde, que ha sido la gran revelación como conductor de noticias. De 6:30 a 9 a. m. irá el programa ‘Primera hora’, con Silvia Corzo, Lucho Garzón –que debuta como panelista–, Margarita Ortega y Adrián Magnoli en los deportes”, sigue. 
Amat agrega que esta propuesta “se acercará al estilo del programa estadounidense ‘Good Morning America’, en el que la noticia se desarrolla en un ambiente de charla”, agrega.
Durante el día también habrá un minuto y medio para actualizar información y un noticiero al mediodía que estará enfocado a la familia. 
Otra novedad es que el ‘Noticiero CM&’ se transmitirá desde este lunes, a las 9 p. m., y el espacio de entrevistas de ‘Pregunta Yamid’ se podrá ver a las 10 p. m. (de lunes a viernes). “En este caso (‘Pregunta Yamid’), el único cambio es porque al inicio tendremos un perfil de unos tres minuticos en el que contamos quién es el invitado y explicamos un poco el tema que maneja”, continúa.
Y asegura que este es el primer paso para un fortalecimiento del sistema informativo, pues “ ‘CM&’ y ‘Noticias Uno’ son los referentes noticiosos del canal”.
Por su parte, Felipe Boshell, presidente del Canal Uno, complementó que hay un equipo con experiencia en la presentación de los informativos.
“Vamos a tener a Yalena Jácome, María Fernanda Navia, Cristina Hurtado y Mábel Lara en la emisión de las noches de los fines de semana. Creo que contamos con un talento gigantesco reforzando la presentación de noticias al que todos los colombianos reconocen por su trascendencia, tradición y calidad”, manifestó. “Aspiramos a que la gente se quede con nosotros, por eso nos preocupa nuestro trabajo como periodistas y nuestro canal. Queremos que la gente se enamore del Canal Uno”, agrega Yamid Amat, a quien esta evolución informativa y televisiva lo ha llevado a reflexionar acerca del ejercicio periodístico.
“Nosotros los periodistas perdimos la autonomía en materia de dirección y ahora, ¿qué hacemos?: pues lo que la gente quiere. No vamos a imponer los temas, la gente quiere hablar de algo, pues hablemos de lo que le preocupa o le interesa y en eso van a ser muy importantes nuestras redes sociales”, explica Yamid.

El reconocido periodista confía en llegar al punto de aterrizar la globalización y darle otra cara. Reflexionar y disfrutar de otras opciones de información con temas como la tecnología, la sostenibilidad, lo humano y también lo valioso que el mundo puede ofrecer. 

Un modelo en el que el televidente podrá tener un protagonismo diferente, en el que además de la información, tendrá una oferta llamativa.

AVIANCA NO ENTRETIENE 
Ómar Rincón
Sus aviones llenos de pantallitas ilusionan, pero la oferta de series y películas es cada vez peor.

Avianca está espectacular para viajar. Su servicio es impecable. Sus aviones, llenos de pantallitas, ilusionan. Y lo mejor, Avianca reconoce que viajar, ahora, es una experiencia de entretenimiento.
Pero, la oferta de programas y películas para ver está cada vez peor. Tienen la idea, pero la hacen de manera perversa.
Antes, viajar era una experiencia de la soledad. Se habitaba el vacío. Este se llenaba con la propia música o la lectura. Pero la televisión y la publicidad persiguen a sus víctimas hasta que las cazan. Y sus víctimas somos los viajeros.

Y está bien ser cazados por el entretenimiento porque ya que no leemos, pues que veamos televisión y cine de calidad. Pero esto parece imposible en Avianca. Su oferta es un espejismo. Uno toca la pantalla y sale mucho, pero cuando entra hay poco, y lo poco que existe ya se ha visto.
En películas, presenta lo que más se ve en los cines convencionales; por lo tanto, lo que ya se ha visto. No hay cine alternativo e independiente, ese que no se puede ver en ninguna parte y sería un aporte cultural de Avianca.
Pero, lo peor, no hay cine colombiano ni latinoamericano, cuando estas pantallas serían ideales para crear esa identidad y promover esos otros modos de sentir y contar que tenemos en América Latina.
Entonces, las series. Los títulos son algunos de moda, como ‘Game of Thrones’, ‘The Big Bang Theory’ y ‘Modern Family’. Y muchos más aburridos y de bajo ‘rating’ en la vida real.
Pero lo peor es que lo poco que hay tiene siempre el mismo capítulo y las mismas temporadas, no hay renovación, no hay rotación.
Y otra vez la misma aberración, solo series gringas, nada de América Latina, donde tenemos excelente producciones en Brasil, Argentina, Chile, Colombia. No hay nada de la identidad donde nace Avianca.
El documental es un género maldito para Avianca. Poco hay, y lo que hay tampoco es de América Latina.
Avianca ama a Miami y su mal gusto. Solo bastaría con que hicieran un convenio con Señal Colombia, Tal.tv, Canal Encuentro, Canal 22, y ya tendría la mejor oferta para pensar y sentir a Latinoamérica al vuelo.
Pero todo puede ser peor. En lo informativo, tiene la infame forma de informarse en América Latina. Desde Miami con CNN y su desconexión con los sentires políticos de la región, y RCN y su proyecto antipaz y antitodo.
Lo único rescatable es la serie producida por Avianca con ESPN, por lo menos un contenido propio y con sentido latino.
Y, para rematar, hay publicidad y publicidad. Y en volumen excesivo e intrusivo. Y muy mala.
Señores de Avianca, no basta con tener las pantallas, no basta con que tengan títulos ‘cool’; hay que programar con sentido de identidad, región y calidad latinoamericana.
Recuerden: ¡hay que brindar una experiencia de entretenimiento, una que sea muy Avianca, muy latina, muy otra que la de un canal de cable. Por ahora, Avianca aburre.

